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y lo 108ra

ser estrella

pornmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAL. A.

Una mu~hachita de diez años, re-
cién salida de la escuela, se había
detenido en la 'esquina de Holly-
wood Boulevard y Vine Street,' el
lugar más concurrido de la capital

del cine..
Hacía una hora que había salido

de la escuela, pero la muchachita,
en vez de irse a su casa a jugar con
sus muñecas, como todas sus corn-
pañeras, se habían plantad? en aque-
Ha esquina y sus ojos se fiJab~n con
atención en todo lo que ocurna a su
alrededor .

.De vez en cuando, el automóvil
de alguna actriz cruzaba velozmen-
te por delante de la chiquilla.

Al parecer, estos automóviles er~n
el único interés de nuestra pequena
espectadora. Los miraba con admi-
ración soñando quizás en un día no
muy lejano en que ella, a su:rez,
pasara por aquel lugar en un lUJOSO
vehículo.
, y cuán do., finalmente, emprendió

el camino de su casa, la mujercita
había hecho voto de no cejar hasta
que viera su ·nombre en los Íurni-
nòsos anuncios de las marquesinas

> c{e los teatros.
". . La muchachita de ojos soñadores

ha visto convertidas en realidad las
visiones de su niñez, y hoy en día

. su nombre aparece en las marquesi-
nas de los teatros de todo el mun-
do. Se llama Carole Lombard, y su
fama ha ido en aumento, hasta lle-
gar a todos los rincones de la tie-
rra.

:Y Carole pasa ahora por aquella
esquina de Hollywood Boulevard en
un ,magnífico automóvil, corno había
soñado, con la sola variante de que
en vez de ir muellemente reclinada
en blandos almohadones, Carole

> guía su propio vehículo.
Además, Carole prefiere vestirse

con sencillez y comodidad para di-
rigirse a su trabajo, en vez de os-
tentar las pieles. y sombreros que
tanto admiraba en las estrellas de su
niñez.

Tres años antes de la escena que
hemos relatado anteriormente y en
la cual Carole hizo la firme resolu-
ción de llegar a estrella; la niña ha-
bía llegado a Hollywood con sus pa-
dres. Sus primeros año~habían trans-
currido en FOIt Wayne, es~ado de
Indiana.'

F ué creciendo, como to das las
muchachas del vecindario; peroS1!lS

inclinaciones se manifestaban en un
deseo de conocer y recibir al mayor
número de gente posible. Su madre
fué su mejor amiga, pues compren-
diendo 10s deseos de su hija, hizo to-
do lo que pudo para lograr que sus
sueños se convirtieran en realidad.

Carole se preparaba para entrar
en el teatro convencida de que si
triunfaba en él le sería fácil entrar

Ca role

Lom/Jard,

siernp re

tanONMLKJIHGFEDCBA
i n t e r e s a n t e

y a t r a c t i v a

en el cinema. Acudió a un a escuela
de declamación de Hollywood, y al
cabo de tres años de estudio hizo
su debut en una comedia organizada
por la escuela. Los empresarios tea-
trales de Los Angeles se enteraron
de que la muchacha de los cabellos
de oro demostraba grandes cualida-
des para la escena e inmediatamen-
te ofrecieron un puesto a Carole.
Después de actuar durante una bre-
ve temporada, Carole y su madre de-
cidieron que un viaje era lo que le
hacía falta a la futura actriz.

Pero, a pesar de que no quería
perjudicar la carrera de su hija, la
madre de Carole no se decidía a darle
su perrnis» para que se ausentara de
su lado. Por fin, Carole, que sentía
un gran af.ecto por su madre, deci-
d.ió probar fortuna en los estudios
con lo cual colmaría su deseo de
actuar en el cine y calmaría los
temores de su madre permaneciendo
a su lado.

La belleza natural de Carole se
había acentuado con el cultivo de
los deportes al aire libre, y cuando
se lanzó en busca de una carrera,
la muchacha era de una belleza sin-
guiar. Su cuerpo armonioso y su por-
te distinguido eran la admiración de
cuantos la conocían.

1927 .. , el año de las famosas co-
medias de Mach Sennett. Pero Caro-
le picaba más altoy la idea de apa-
recer en calidad de sílfide con un
tr aje de baño muy apretado, no le
llamaba mucho la atención. Sin ern-
barg.o, comprendió que con ello se
le abrían las puertas de los estudios
y aceptó. A la primera ocasión que
se le presntó, aceptó un papel de

figurante en un film que se llamaba
« Me Gangster)).

Tuvo altos y bajos, y cuando en
una época los resultados no eran
muy halagadores, recurrió a las pe-
lículas de caballistas, actuando de
orimera actriz con Tom Mix. Car ole
montaba a caballo. saltaba vallas,
se descolgaba 'por pr ecipios y.hacía
todo lo que aquellas películas exi-
gían de una actriz.

Finalmente, Carole consiguió un
contrato con la Paramount, gracias
a su excelente interpretación en un
film titulado «Saf ety in Nornbers».

La estrella era Buddy Rogers, pero
Carole actuó con tal fuego y bri-
llantez, que se ganó todos los aplau-
sos de la crítica. Al poco tiempo
Carole .entró en posesión de su ca-
marín y acto seguido comenzó la se-
rie de sus éxitos.

Carole se casó con William Po-
well, pero a los dos años, los esposos
resolvieron separarse amigablemen-
te, conservando una amistad que to-
davía dura.

La actriz de los cabell os de oro
es una de las mujeres más elegantes
de Hollywood, pero .esto no impli-
ca que tenga gustos extravagantes,
al contrario, son muchas las veces
que recibe' a sus àmigos ataviada
con el más sencillo de los vestidos
y calzando un par de modestas za-
patillas.

Caro le es de carácter franco y
abierto, pero sus ojos' azules sabe~
expresarse con singular dureza cuan-
do su dueña se siente enojada. Pero
esta expresión es una de las que han
hecho de Carole una de las actrices
preferidas por los directores.
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Por otra parte, Sosie se ha 4.a·do

cuenta de un notable cam·bío en la

actitud de Myrismis, que astutameri- .

te, se adelanta y declara va a di-

v or ciar se.

. júpiter, que decidiclàmente adora

las metamorfosis, toma, con ayuda

de Mercurio, e! aspecto del a.bqgado·

y arregla e! asunto. .

Sus deseos de acercarse a Alcime-

nes, le hacen tomar nuevamente el

aspecto de Anfitrión y la encuentra

"ONMLKJIHGFEDCBA j "
. t i ¿ v ¿ e t f e u
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júpiter, Dios de Dioses, se aburre

en su Olym po, a pesar del cariño de

su esposa, juno.

Así, cuando Mercurio, mensajero

de los Dioses, le anuncia que una

bella mortal implora desde la tierra

e! pronto regreso de su esposo, se

interesa por su suerte más aún al

saber que Alcimenes, la joven grie-

ga en cuestión, es de una belleza que

las propias diosas envidiarían.

júpiter decide descender a la tie-

rra y, para trabar amistad, no en-

cuentra otra medio que transformar-

se, en e! aspecto físico, en el general

Anfitrión, esposo de la graciosa Al-

cimeries.

En cuanto a Mercurio, que le

acompaña y aconseja en esta delica-

da av eritur a, se transforma en So-

sie, el ordenanza del general Anfi-

trión.

En el palacio de Anfitrión, Alci-

menes queda sorprendida por e! re-

greso imprevisto de! que ella cree su

marido. Myr ismis, su acompañanta,

'esposa de Sacie, comparte esta sor-

'presa, que se convierte en alegría

cuando Mercurio se muestra amable

y afectuoso, al revés del verdadero

Sosie, brutal y grosero.

Este regreso, se festeja con un fes-

tín, en el curso del cual,' júpiter se

emborracha como un simple mortal

y, en su borrachera, se olvida de la

bella Alcirneries, molestada por esta

indiferencia.

Pero, al día siguiente, el auténti-

co Anfitrión regresa con sus tropas

victoriosas ... ¿ Qué ocurrirá?

Cuando llega a su palacio, recibe

amargos reproches de Alcimenes por

su deplorable comportamiento de

la víspera, y cree en seguida que

Alcimenes no le ha guardado abso-

luta fidelidad durante su ausencia.

Una escena de la ll1is';1a producción

F101'elle y Armand Be1'11ordmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
en un curiosa m omento de

«Los D ioses se d iv ierten»

-c,
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Pero en el 01ympo, Juno se ha

enterado de los trapicheos de su di-

vino esposo y decide descender a

Grecia, dándose cuenta en 'seguida

de la absoluta inocencia de Alcime-

nes. Su 'cólera se revuelve entonces

contra Júpiter y pone frente a fren-

te los dos Anfitrión, el falso y el

verdadero ...

Todo se explica y las dudas en-

tre los dos esposos se disipan. juno,

mujer juiciosa, hace regresar a jú-

piter al Olympo, hogar divino y con-
yugal'. '

Henr)' Carat)' FlorellemlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
en una escena de «Los D ioses se d iv ierten»

en consulta con su doctor, pues las

sucesivas em¿cion·~s sufridas, le han

producido una violenta jaqueca. El

doctor reconoce igualmente a Anfi-

trióri- júpiter y diagnostica una en-

fermedad grave y peligrosa. Ordena

sea acostado y que le apliquen sudo-

ríficos, y el pobre inmortal ve una

vez más cómo se le escapa la .oca-

sión de una conversación galante

con la deliciosa Alcimenes.

Armand Bernard )' Henry Carat,SRQPONMLKJIHGFEDCBA
n U l) ' bien caracterizados, e n o t r a escena

de dicho film

rIenr)' Carat)' feanne Boitel

e n u n m o m e n to d e

«Los Dioses se divierten»

Prodllcción Uf.



Con el natural sentimiento damos cuenta de la trágica muerte del actor
argentino CarloszyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAC ardel, que tantas simp aiias se había captado de todo el
público de habla hispana.

El 24 de junio pasado al mediodía salió Carlos Cardel de Bogotá para
Panamá con su compañía a bordo de un avión trimotor de la línea aérea
colombiana" Saco".

A I llegar a M edellín hicieron escala y el momento de reanudar el vuelo
con dirección a Cali, el aparato [ué proyectado por el fuerte viento contra
oiro trimotor alemán de la compañía Scatas que en aquel preciso momento
tomaba tierra, originándose la catástrofe, que [ué espantosa.

A mbos aparatos cayeron envueltos en llamas.
Cuando llegaron fuerzas del ejército, sólo quedaban dos informes mon-

tones de restos calcinados.
Sólo dos pasajeros de los 21 que componían la tripulación y pasaje logra-

ron salvarse, por haber tenido la serenidad de tirarse del aparato antes de
que se estrellase contra el suelonmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA.Y contemplaban con la consiguiente impre-
sión como las llamas consumían los aparatos y sus pasajeros entre los cuales
estaba el infortunado Cardel.

Las tropas hubieron de formar un cordón alrededor de los aparatos car-
bonizados porque la noticia de la catástrofe atrajo al aerotnierto una enorme
muchedumbre que comentaba emocionadísima el horroroso suceso.

Ha fallecido Cardel cuando mayor era su popularidad. Como actor ad-
mirable y como buen amigo, lamentamos profundamente su desaparición.zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAI

Este famoso y simpático cantan-
te nació en Buenos Aires. A la tem-
prana edad de 16 años comenzó la
carrera que tanto renombre le ha
dado. Empezó cantando en reunio-
nes familiares por pura afición; pe-
ro, animado por la buena acogida
que todos daban a sus canciones, se

entregó de lleno al canto, y en muy
poco tiempo ganó la reputación de
ser el cantante que mejor interpre-
taba la música popular de la Ar-
gentina. Todos los empresarios dé
nota le hicieron magníficas prop o-
siciones, y muy pronto apareció en
los principales teatros de la Argen-

Carlos Gardel, alegre, jovis]

Este era su carácter

,

Carlos Garde!, A!fredo Le Pera, Rosita Moren(jJ

y el Dir~cior Jol111 [fein!wrdt, estudiando el papel

en la última producción clel famoso cantante
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tina y del Uruguay. con éxito tan
estupendo que el eco de sus triun-
fos llegó a Europa.

Respondiendo a los deseos de
muchos admiradores. fué a Madrid
en 1925. y al frente de una gran
compañía argentina hizo su debut
en el teatro Aòolo. Aunque ya el
oúb lico esoafio] le conocía de ha-
berle oído en e! fonógrafo. su ac-
tuación en oersona fué tan insupe-
rable aue despertó en toda España
gran afición por la música popular
arveritina. .

En 1928 apareció Carlos Carde!
en París. en los teatros Empire y Pa-
lace. sucesivamente. al mismo tiem-
po que en el cabaret Florida. uno
de los más famosos en aquellos
tiempos. En aquella temporada em-
pezó el tango argentino a estar en
boga en toda Europa y Cardel fué
llamado a Londres. Berlín y Viena.
en cuyas ciudades sumó más triun-
fos. Hubo épocas en que se vió ase-
diado por infinidad de proposicio-
nes simultáneas. pues los empresa-
rios se disputaban sus servicios para
el teatro, cabaret y la radio. Radió
brillantes programas en París. Bue-
nos Aires, Montevideo y Río de Ja-
neiro , y más tarde en Nueva York.

Su debut en la pantalla lo hizo
en 1928 en películas habladas en
español, siendo la primera «Luces
de Buenes Aires». en la que se dió
<;1 caso, único quizá en la historia.
del cine, de tener que parar la pro-
yeccro n del film para repetir e! fa-
moso tango ((TOm0 y obligo». Es-
tas ex olosiories de entusiasmo, sin
precedente, se produjeron en casi
tedas las localidades que proyecta-
ron la película.

Posteriormente la Paramount vol-
vió a contratarle como protagonis-
ta de otras dos películas habladas
er; español: (cEspérame» y ((Me]o-
día de Arrabal», en las que elirisig-

Jolm ReinlJa/·dt, Carlos Cardel y Alfredo Le
Pera, grandes amigos a quienes sorprendió elONMLKJIHGFEDCBA
F o t ó g r a f o e n e s t e s i r n / J á t i c o momento e f u s i v o

ne cantante y gran artista puso toda
su personalidad y entusiasmo.

Estas fuer0n las últimas películas
interpretadas por Cardel en los es-
tudios de Joinville. desde los cua-
les se dió a conocer como artista
cinematográfico al mundo entero,
acrecentando la fama y popularidad
que ya gozaba como estilista de
tangos, 'en cuyo arte ha sido hasta
la fecha la figura más destacada. el
hombre que mejor ha sabido inter-
pretar la canción popular en su país
y el que todos cuantos cantantes son
y han sido han tomado por modelo ..

I Ultimamente fué a los Estados
Unidos, 'donde logró el más reso-
nante de sus éxitos al actuar en el

teatro Campo am or , de Nueva York,
y en varios cabarets del Broadway.
Simultáneamente rodó allí las' pè"lí-
culas «Cuesta abajo» y ((El tango en
Broadway», en los estudios Astoria,
que la Paramount posee en Nueva
York.

Hace solamente unas semanas
terminó la interpretación de ((El día
que me quieras» y ((Tango bar», di:
rigido por el animador John Rein-
hardt. que ha logr ado dos películas
sencillamente admirables y ha des-
cubierto en Cardel nuevas facetas
artísticas como cantante y como
intérprete de! lienzo, quejamás pu- .
dim os sospechar.

Carlos Cardel r.an ta con izual
maestría en español, francés, it~lia-
no y en inglés, aunque su acento
en este último idioma es aun imper-
fecto. Su repertorió consta de los
tangos que han merecido el aplauso
general, muchos de ellos compues-
tos por él mismo.

Cardel

y Rosita ll//oreno

e n u n a e s c e n a .

de su

producción {JÓ8tuma:

"El día

q u emlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAme q u i e r a s "

Fcrs. Par.uncuur
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Un amigo, culto abogado, que
ejerce las funciones de criado en un
elegante hotel. de París, acaba de
telefonearme:

-ValentÍn Parera y Grace Moo-
re han llegado de riguroso incógnito.
Ahora están en sus habitaciones. Si
quieres hacer una información, pro-
cura verles en seguida, porque mar-
charán pronto. .

Yo pago esta clase de noticias a
veinticinco francos, cuando se trata,
naturalmente, de personalidades,
Prometí a mi amigo que aquella mis-
ma noche le abonaría esta cuenta.

Cuando una persona quiere inter-
viuvar a otra, y la otra no quiere de-
jarse intervieur, la cosa resulta difí-
cil. También tengo tarifa para eso,
pero, como es natural, soy va auien
cobro estos artículos más difíciles a
un orecio superior a la cuenta.

Tengo una amiga per iodist«y le
tp.lefóneo inmediatamente, dicién-
dole:

-Mira, Germaine. voy a dart~

la oportuni dad de hacer una buena
información para tus periódicos.

-¿ De qué se trata?
-Una entrevista sensacional de

gran actualidad.
-Con los políticos, no quiero

nada.
-No se trata de eso, es una en-

trevista con una artista de cine.
Poco después, mi amiga y yo nos

encontrábamos en La Rotonde y
cambiábamos este diálogo:

-Germaine: es imposible ir di-
rectamente a' ellos como periodistas.

Nos echarían a cajas destempladas.
Mejor es ir en plan de comercian-
tes. Tú tienes las mejores condicio-
nes para vender sombreros. Podrías
ir a ofrecer a Grace Moore las úl-
timas novedades de la temporada.
Creo que así nos recibirían. Lo de-
más, será fácil.zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

-y tú, ¿ cómo ibas a entrar?
-Yo, como secretario. como ayu-

dante tuyo, o bien podría ofrecer
algún artículo a ValentÍn Parera.

-La cosa no tiene nada de agra-
dable, pero un periodista ha de sa-

Crace Moore a su llegada a Dover, j)rocedente

d~ Norteamérica, demuestra, u ale¡lría porla en-

tusiasta acogida cjue le'disj)eMan sus admiradores

ber hacerlo todo .. Media hora des-
pués, éramos reciliidos Germaine ,y
yo: ella, para hablar de sus sombre-
ros a Grace Moore, y yo, ~ra ofre-
cer erice nde doregcde contrabando a
ValentÍn Parera. ""

Dos artistas en la intimidad, ma-
rido y mujer, son dos burgueses apa-
cibles y sencillos, completamente in-
ofensivos para los periodistas.

Grace Moore, que apal'te, ser
una notable cantante y actriz ctne-
matográfica preeminente, es una..~-
jer muy de su c!.àsa; se preo~ii'pa per-
sonalmente de sus problemasdófri'hf..
ticos, recibió primero a'mi amiga y'
después logré yo ser recibido por
Parera enel mismo salón .

.;,

Crace Moore, la ge'1ial irrtérp rete

de "Una noche de amor"
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No nos separaba más que una me-
sa, y de cuando en cuando podía oír
la conversación de Germaine con
Grace Mooré.tCorifiéêó que esto no

era leal. El matrimonio nos había re-
cibiclo confiadamente y nosotros trai-
cionábamos esa benevolencia. Había
premeditac'ión y allanamiento de
morada.

-Este verano se llevará mucho
esta clase de sombreros-decía mi
amiga continuando su conversa-
ción-. Pero yo no aconsejo este
modelo tan exagerado, sino un estilo
más d!scr~to, de buen gusto y que
arrnornzar a mejor con su rostro ..

J\1irando a hurtadillas yo noté êjtl'e.
habla algo que llamaba singularrrien-
t:~ .la atención de Grace Moore, y
era que, la exquisita actriz dirigíanmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

~'",~i~~ '~,f''''''

Con objeto de pasar unas

breves vacaciorae s ha llegado

últimamente a Europa la geno

hil estrella dezyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAla ColumbiamlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
Grace M ooTe. cuyo tr iunfo

en "Una noebe de amor" ha

sido algo definitivo. Grace

MOOl'e recibe e+-prirner salu~-

do al desembarcar en Dover,

del Sr . .foe Friedm'll1, director

General de la Central Euro-

I,ea de I" Columbia

El seúor .loe Friedman, Di"

redor General de la Colum=

bia, acorupafin a G l'ace M aore

en el m o rne nbo en que ésta

di¡'ige unas {rases de saludo a

los radioyentes de InglaterraSRQPONMLKJIHGFEDCBA
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Grace Moore as?:ba ae

llegar a Europa para can=

tal' en los primeros tea=

tras de Ópera. Bela aquí

dirigiendo un cordial sao

ludo a los innumerables

admiradores que' fueron aè

recibirla a la Estación

Victoria y le disj)ensaron

una entusiasta ovación en

premio a su genial inter-

pretación en "Una noche

de a¡no/(.

¡
furtivas miradas al detestable som-
brero que llevaba mi amiga, la cual
no se ha distiriguide nunca, preci-
samente, por seguir 'los cánones de
la más estricta elegancia.

Grace Moore es rubia, 'tiene unos
atractivos ojos azules y una persona-
lidad inconfundible en lo que se
mezcla la sencillez máxima con la
elegancia más distinguida.

-¿ Viene usted para muchos
días-preguntó mi amiga a la pro-
tagonista de « Una noche de amo!'».

-¿ Cree usted que se llevarán
mucho las cintas ?-preguntó a su
vez Grace Moore.

-Seguramente-respondió Cer-
maine-o ¿ Piensa usted permanecer
muchos días en París?

(couttnúa a la pagina 3:))
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T~meroso de una IJo8ible emboscada "Alsd»!" organizaba representaciones teatrales excJusi\'amente para él,

estableciendo vi{Jilancia en todas las deben dencies del teatronmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
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eeBip» y «Cifesa», unidas para la

presentación en España de los films

que se rueden en el Elstree, nos han

deparado un gran placer' artístico y

cinemática, a raiz de una prueba Ín-

tima de ((Abdul Hamid » , realizado

por Cruene.

«Abdul Hamid», en su doble as-

pecto de narración hist6rica y no-

velesca, puede ser considerado co-

mo un film de contrastes y matices;

primeramente, porque cada una de

las escenas tiene la fuerza vibrante

de un hecho real, y también porque,

como obra cinemática, es de lo más

perfecto que hemos visto, en cuanto

a definición psicológica de los per-

sonajes por medio de la imagen.

Contrastes y matices que se ofre-

cen en mil expresiones sutiles de los

intérpretes, 'Fritz Kortne~, excelente

animador de la figura del «Sultán

Ma ldito », se nos presenta en una

PROTAGO¡\f¡STAS

UL
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compleja creación, de este tipo tan

singular; espíritu relajado, soberano

déspota, ser atormentado por una

inquietud perenne a todos los actos

de su vida.

Abdul Hamid 11, ha sida llevada

a la pantalla por el gran actor aus-

tríaco en una interpretación sobria

del hombre que 'desconfió de sus

mismos amigos, creando un contra-

servicio de espionaje' para espiar a

sus propios espías.

La redada, el puñal, el verien o ...

fueron las armas que ampararon al

último Sultán de Turquía, en su

larga cadena de acciones macabras.

En el film «Bip» que nos presenta

«Cif esa», todos los detalles que con-

tribuyen a formar el carácter de

Abdul, están expuestos con una cla-

ridad expresiva sin igual.

En ciertos momentos, Abdul Ha-

mid se confía a Kadar Pasha, h orn-

bre ambicioso de poder, mano eje-

cutoria y mente inductora, al propio

tiempo, de muchas de las [unestas

disposiciones del Sultán.

Kadar Pasha pasa por la panta-

lla bajo el aspecto de una simpá-

tica figura varonil; mitad de pícaro,

mitad de galán; como debe ser for-,

zosamente aquel hombre que tras

su apariencia de caballerosidad es-

co ade una intención perversa.

Nils Asther no ha realizado una

creación mejor, ni aun como opo-

nente de Creta oj oan Crawford,

porque en «Abdul Hamid» la figura

dramática supera al aFtist~ y éste

se nos ofrece como actor y galán,

ajustándose estrictamente al perso-

naje.

Si Nils Asther ha sido hasta aho-

ra uno de los galanes más favoreci-

dos por la devoción del bello sexo,

a partir de la próxima temporada.



el censo de admiradoras aumentará

en grandes proporciones, por la

apostura que tieneel galán lucien-

do el traje de jefe de la Policía T ur-

ca.zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
Fémina está representada en «Ab-

duI H'arnid» por la estrella Adrien-

ne Ames, de cuya elegancia se ha

. hablado con verdadero entusiasmo.

Adrienne, en el film, no es la anta-

gonista de Nils Asther, aun cuando

éste se inclina alguna vez ante ella ;

más bien puede decirse que siente

repulsión hacia el personaje incor-

porado por el galán de la mirada

profunda.

Sin embargo, de este odio riacen

escenas muy interesantes y emoti-

vas, pOFque el corazón de la bella

está abierto al amor y la interven-

ción de Kadar Pasha en su vida,

representa un obstáculo, casi un im-

posible.

«Abdul Hamidn es un film que

está construí do a base de los varios

aspectos del cinema moderno: dra-

matismo, fausto, aventura ...y, a la

vez, plantea un problema palpitan-

te, al que se da una solución ló-

gica y grata para el público.

A. A.zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

La Turqufa

de "Abdul [-Jamid'

está evocada

admirablemente

en el ¡;-¡m.ONMLKJIHGFEDCBA
U n interesente

f o l o g r a r n a

de ~mbiente

Nils Ast/,er

el célebre Balán europeo,

e nmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAfl170 d e l o s 1710/11entos

¡mí. interesantes del {¡1m

Bib. Cif~sa,

"AI,dul [-Jamid"
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Fritz Korlner

y Adrienne

A n 1 e s e n u n a

e s c e n a

de IlOnda

t e r n u r a

de "Abdul

Hsmid",

film que nos

presenta

Bib. Cifes8
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El presente articulo es la blugrafía más extensa cJue se ha escrito de Claudette Colbert

desde quezyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAla "AcadeJ1lla or Mutlon Picture Arts and Hci.ences" le otorgóel premio

correspondlente al año1934, cJue todos los años concede al arl.ista c[ue sobresalepor

su labur artíatica en la ¡)untalla. / El autor, Luis Alonso ha convi.vidn en Hollywood

durante varios años con los princlpales artistas. Esperamos clue a nuestros lectores les

gustar:ín las noticias que en este trabajo da el señor Alonsode la famosa artista

Claudette Colbert

CLAUDETTE COLBErn
ES FRANCESA

No hay atajo sin trabajo, y e! trabajo sin

artificio poco alcanza, y e! artificio con tra-
bajo sin maridarse con el medio ambiente,

tampoco logra generalmente ningún propó-
sito. Esa es l'a realidad salvo pocas excep-
ciones en que fugaces triunfos son atribuÍ-

bies a la pasión, a la exaltación a la casua-
lidad. Un día que p'asa cubre de nuevo ma-

tiz la estructura social. y nuestros sueños
que estaban a punto de realizarse, se tor-

nan fútiles desengaños por no percatarnos

de esa marcha inconsciente que sigue la
Humanidad. Abandonarse al acaso; fiarse
a la espontánea aclamación del público; y

esperar confiados en el triunfo de J).';lestras
virtudes o ingenio haciendo caso omiso de
las corrientes que a diario influyen en Ía

vida social, es estar en Babia.
Anoten, pU'~.3, los jóvenes de ilusiones

lleno-mlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBApara no descorazonarse sino l?ara en-

frentarse acerl'adamente con e! mundo, pues
eso òe: «A Dios rogando y con el mazo
dando» es aplicable a toda actividad huma-
na. La belleza y Í'a hermosura. la gracia y
la habilidad, e! vigor y el atrevimiento nece-
sitan un impulso que los arrastre a los idea-
les; en otras palabras, hay queluchar y
luchar con tenacidad, e inteligencia para
tri unfar de forma que el triunfo seaaplas-

fan te , completo y enaltecedor.
Hacemos este pequeño preámbulo al dis-

ponernos a referir algunas notas salientes de
la brillante carrera de Claudette Colbert,
una de las más agr'aciadas y aplaudidas ar-
tistas contemporáneas de! cine, de! elenco
de la Paramount, pues en ella tenernos un
buen ejemplo de que la gloria alcanzada
ha sido fruto de una incesante y hábil la-
bor, y no «le un empeño iluso. Fué París
la cuna de esta notable actriz. Apenas salió
de la infancia cuando sus padres, arruina-
doszyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBApor el desorden' mundi'al ocasionado
por la guerra, buscaron nuevo campo de'
acción en América. En Nueva York es don-
de la chiquilla francesa asistió por prime-
ra vez a la escuela. La alegría de la espe-
ranza es lo único qU,e, por algún tiempo,
animó a la familia, pues los p'adres ignora-

ban el inglés y las dificulfades de la vida
se les hacían, por 1 0 tan to, más penosas.

En su educación prevaleció la usanza an-
tigua; de la casa a la escuela y de la es-
cuela a casa; un paseíto con la mamá por

uno de los parques, o iban a alguno de los
grandes esfablecimientos o almacénes cuan-
do había necesidad de hacer alguna com-
pra; jamás salia sola ni la madre la lleva-
ba al cine a no ser en ocasión de alguna
fiesta señ'alada. A los diez años ,de edad
substituía a veces a su madre en los me-
nesteres de la casa, pues se le enseñó a
hacer del hogar el lugar de todas sus ale-
grías. Su 'aplicación en la Escuela de se-
gunda enseñanza fué tan ejemplar y e!
examen de reválida tan brillante, que e!
Director de la Escuela la premió con la

distinción de escogerla para cjue pronuncia-

ra el cliscurso de despedida al terminarse
el curso. Ya entonces la madre le toleraba
que con sus amigas fuera de vez en cuan-
do al cine. i Poco pens'aba ella en aquellos
días que unos años después sería ella la
que desde la pantalla deleitaría al público!

Uno de los [)rimeros retratos

(fue, como artista de cine se

hicieron a Claudette Col6ert

Clalldette Colhert a la edad d.e

tres años. Esta fotografía Iué too

m,da en F)arÍs antes de c[ue ella

y su familia se trasladaran a

Nueva YOIl.

LA PRIMERA PELÍCULA DE
CLAUDETTE o ¡UN FRACASO!

En la Escuela se representaban. varias
comedias o dramas durante el curso; todos
los alumnos y alumnas podían participar
en tan instructivo pasatiempo, pero Clau-
deue era excesivamente tímida por natura-

[eza y se alejaba de aquellas actividades

inriece aar ias. Una de sus am igas era muy

aficionada 'al teatro y en muchas ocasiones
rèprese ntó papeles de poca importancia. Al
ir a uno de los ensayos le rogó a Claudette
que la acompañara, y ésta que no sabía

negarse a complacer, llegó por pr irnera vez
al salón dé teatro. La encargada, una se-
ñora muy cariñosa, se alegró de su presen-

cia allí, y, sin pretensión alguna, le dijo
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que leyera un párrafo largo que la prota-
gonista debía recitar. Tanto halagó a la
maestra la manera con quedeclamó la jo-
ven, que no la dejó salir sin prometer que
volvería al día siguiente lisna a ensayar el
papel que ella le asignaría. Y como las
cosas buenas después de probadas son más
codiciadas, la jovencita sellenó de ilusio-
nes y se unió a un grupo de aficionados
que, poco después, representaron una obra
enzyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAla cual ella desem.peñó el papel feme-
nino principal. Su actuación fué un éxito
rotundo, a consecuencia de lo cual la ca-
becita de la joven comenzaba a delirar cuan-
de los padres, que lo advirtieron, le dije-
ron que era muy bueno tener ilusiones

siempre y cuando uno no se dejara arras-
trar por ellas, y. sin más expl icaciories , la
matricularon en una Escuela de Arte par'a
que aprendiera dibujo y pintura. Pronto se

encariñó con este estudio y en seguida se
puso a hacer planes para cu'ando se esta-
bleciera como diseñadora de vestidos de

señora. No obstante, de vez en cuando le
asediaban fuertes deseos de dedicarse 'al
teatro, pero comprendiendo que jamás lo-
graría el beneplácito de sus padres, loo

desechaba de su mente. Pera los sentimien-
tos grandes no pueden ocultarse por com-
pleta; sus amigas no ignor'aban su predi-

lección para el teatro, y un día, mientras
charlaba cori varias de sus compañeras en
momentos en que se hall'aban tomando un

refresco, una de las amigas le dijo que
podría recomendarla a Brock Pemberton,
que a I.? sazón buscaba la actriz quehabía
de desempeñar el papel de protagonista en
una obra que se proponía presentar en
Broa'¿w'ay, i Dicho y hecho! Al día si-

guiente Claudette, sin participaria a sus pa-
dres, ae encaminó a la oficÍna de Pember-
ton. i Hoy se decide mi futuro!, se decía
mientras se aproximaba a l'a citada oficina,

Pemberton la recibió con mucha finura;
ella, por su parte, muy seriecita y sonrien-
te empezó a referirle sus ruidosos éxitos
en otras ciudades, muchas de las cuales no
aparecían en ningún mapa; hablaba con
tal naturalidad y desenfado que Pernber-
ton la creyó, y como le urgía el contratar
a la artista sin más pérdida de tiempo, co-
rrió un albur. Yeso es lo que Fué, pues

la representación constituyó unIr'acaso m a-
yúsculo ,mlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAtan to que un cr ítico escrib ió en un

periódico: «La obra, mala de veras, y la
muchacha Colbert, pésima»,

Pero no ha faltado sabio que dijer'a: «Los
fracasos son los cimientos del éxito», y así
lo entendieron tanto Pemberton como Clau-
dette, pues parece que en esa producción
aprendieron los dos a no fracasar más.

CLAUDETTE COLBERT
EMPIEZA A TRIUNFAR

jamás había Claudette Colbert sido tan

castigada en ninguna empresa; antes al con-
trario siempre brilló. Lejos de desalentar-
se, pues, tomó ese fracaso como estímulo
para dedicarse exclusivamente 'al teatro.
Combatió con éxito la oposición de los pa-
dres, y empezó a tomar parte en funcio-
nes teatrales sin darse descanso alguno; se
hizo conocida de todos los empres'arios \
por algunos años trabajó con todos ello~,
Ya se la mencionaba en los periódièos; el

público se refería a ella. Pronto la contra-
I:aron par'a Chicago. Allí conoció al actor

inglés ::"'eslie Howard , que es uno de los
artistas .favoritos de cine en la actualidad,
Después de 'una temporada bastante pro-
lorigada en Chicago regresó a Nueva York.
Se captó la admiración del muy conocido
empresario Al Woods, lo cual dió mayor
impulso a su naciente carrera. Yana había
duda de que Claudette Colbert había de
llegar al pináculo, pues Rara su progreso
notable, su entusiasmo, la exquisitez con
que declamaba, la frescura de su juventud,

oeSRQPONMLKJIHGFEDCBA
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le auguraban el puesto que tan rápidamen-
te conquistó. La prematura muerte de su
padre cubrió con un velo su felicidad por
algún tiempo, pues éste anhelaba ver el
día que ella triunfara d'ecisivamente, como
lo' hizo tiempo después al representá r la
obra "Un beso en e! taxi» (A Kiss_j'n I the
Taxi). -',

No se hace preciso mencionar las muchí-
simas representaciones que consolidaron su

fama de excelente 'artista, pues fueron mu-
chas y en todos los géneros. La última obra
que representó en Br oadway antes de entre-
garse por completo al cine fué «Ver Ná-
pales y morir» (See Naples and Die). Para
esta Fecb'a varias editoras de películas an-
daban a la caza de la insigne artista para

presentarla en la pant'alla. La novedad del
nuevo arte la animó a hacer el debut en
la cinta «El amor de Mike» (Lave of Mike),
y aunque hizo su papel con reconocida bri-
llantez, Claudette no se entusiasmó y con-
tinuó presentándose en las tablas. Poste-
riormente, al advenimiento del film sonoro,
la Paramourït le ofreció ~l pape! de prota-
gonista en la película «Un hombre de suer-
te» (The Hale in the Wall) que se iba 'a
rodar en Nueva York, Lo aceptó y quedó
encantada esta vez; el Séptimo Arte en-
cendió ahora en ella nuevas ilusiones. Es
de notar que en esta película interpretó por
pr irnera vez el distinguido actor Edward G.
Robinson, quien desde entonces a la fecha
ha cosechado muchos aplausos en pelícu-
los que han merecido la aprobación mun-

dial.
A partir de esa época, el año 1929,la

historia de Claudette Colbert es una su-
cesrori de triunfos cinematográficos, cada
nuevo triunfo superando a los que le pre-
cedieron, Con Walter Huston, famoso ac-
tor, realizó en Nueva York la versión in-
¡¡-lesa de la película «Doña Mentiras» (The
Lady Líes», de la Paramount, en la cual

puso en evidencia, de modo convincente, su
exl:raordinaria h'abilidacf artística, La Para-
mount tuvo el acierto de aprovecharse de
este tesoro artístico, y sin más titubeos, in-
corporó a sus filas a esta gentil artista, y
sin pérdida de tiempo la puso con Mau-
rice Chev'alier para la realización en Nue-
va York de la película «El Gran Charco.

(The Big Pond).
(continuad. en el próximo numero)
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Durante su estancia en j-Iolly-

wood, trabajó en el lienzo, junto a

su antigua compañera de las musi-

cales Marylin Millers, en la opereta

«Sally ». A su regre-so a New Y c rk ,

junto a Gra~e Moore en«Dubarry».
Su buena amistad con la estrellé'.

Constance gennet, la llevó a nuevc

a Hollywood, apareciendo con ena

en «Bed of roses». Fué tan perfecta

su interpretación en esta obra, que

los Estudios Radio le firmaron un

contrato por dos años.

Miss Kelton es hoy uno de los

rostros jóvenes predilectos de Holly-
woo d. Mide 1,63, pesa 58 kilogra-

mos. Tiene el cabello castaño, los

ojos pardos y un rostro picaresco,

de naricilla respingada. Es soltera.

Cantar y bailar es su especiali-

dad. Le encantan todos los deportes,

aunque se especialiaá en la natación.

Sigue trabajando Ba~pcontrato con

Radio Films.
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Pert Kelton es una nueva actriz

del lienzo que no se presenta con

nombre falso. Su verdadero apellido

es Kelton. Nació el día 14 de octubre

de 1912, en el castillo de su abuelo,

un rancho de Montana. Sus padres,

Ed y Susan Kelton, eran actores de

vaudeville, y su tía, Juana Kelton,

fué una estrella que' triunfó en las

Costas del Pacífico.

Pert, durante su niñez, cruzó va-

rias veces el Atlántico con sus pa-

dres. Los Kelton tenían contratos

pendientes en la India, Australia y

Sud Africa. Aquí fué donde, a la

edad de cuatro años, debutó la pe-

queña Pert, cantando y bailando gra-

ciosamente en la obra « Yan kee

Doodle» .

En un colegio de Londres quedó

Pert mientras sus padres cruzaban

el Canal y cumplían sus compromi-

sos en París y otras importantes ciu-

dades de Europa. Terminados éstos,

reçogieron a la niña y regresaron a

Arriérica. Después de haber pasado

un año en el rancho de su abuelo,

Pert fué internada nuevamente en

un colegio de Nueva York. Pasó,

después de una larga estancia en

esta ciudad, a Bastan, comenzando

allí .sus estudios musicales.

Pert Kelton asegura que en aque-

lla época aprendió a tocar el trom-

bón, un instrumento que detesta.

Uno de sus parientes, que se ericon-.

traba en Bastan, trabajaba en uno

pe los locales «Keith Or pheum ».

Pert le visitaba algunas veces, y éste

le instigaba para que debutara en

las tabla~, lo que -intentó la joven,

y aprovechando la oportunidad, lle-

vó a cabo una' buena interpretación

en la obra «Sonny », en la que can-

tó y bailó con extraordinario éxito.

La misma noche de su debut, se

captó las simpatías del público con

sus danzas bufas, imitación de

« Charlot».

Al día siguiente, el nombre de

Pert Kelton brillaba en los anuncios

luminosos exactamente igual que el

de Marylin Miller, Jack Donahue,

Mary Hay, Clifton Webb y otras es-o

trellas. Pert Kelton, la estrellita ju-

venil, fué para todos sencillamente

«So nny». Trabajó más tarde en otra

corrie dia musical, junta a Mary Ea-

ton. Se llamaba «Five O' dock gir]».

Sus padres, que pasaban por Bastan,

la llevaron con ellos a Hollywood,

ya que fueron los primeros en re-

conocer, debido a su experiencia

artística, las excelentes posibilidades

que tenía su hija para, trabajar ante

el lente,
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yzyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAo también he sentido. un vivísi-
mo deseo deconocer a ';,I{ataplánl),
el célebre ladrón delguante tJlanco
que se oculfa tràs la pef~èmalidad
de un caballero sin tac;;ha'; árbitro
de elegancia, hombre de sonrisa pe-
r erme vy gran mU>lj1,dología;porque
((Rataplán», para el cronista, pue-
de ser el punto de partida' de un " ~~,
éxito reporteril, motivo para unai\de
esas informaciones periodísticas que
apasionan al lector".; peroyo no
aspiro a tanto,

Quisiera conocer a ((Rataplán»
para admirarle; nunca para descu-
brirle, Porque todos IQS filántropos
son dignos de admiración, y este

TresONMLKJIHGFEDCBA
e s c e n a s

del ¡;'1m

Rataplán,

de C¡fesa,

protsgon!»

zado por

Féli.,

de PornésSRQPONMLKJIHGFEDCBA
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héroe es un filántropo perfecto. Mas,
¿ dónde encontrar a ((Rataplán»?
¿ Quién podrá darme la pista, de
"Rataplán» ? )

He marcado cinco cifras en el
disco telefónico: s.n.¡¡: '1-7. Al mo-
mento me contestan: ' .

-Habla «Cif esa».
-¿ Puede usted darme la pista

de «Rataplán» ?
-Imposible. "Rataplán» es un

incógnito,
-Sin embargo ...
-Pregunte al detective Sancho

Serrano.
-¿ Dónde?
-Al Ecuestre,
y dale otra vez al disco:
-¿ Don Sancho Serrano?

Escucho un seseo que no consigo
descifrar, y al cabo de cinco minu-
tos de continuo decir: (c¡ No le oigo l,
j Grite usted más !» .. " he colgado el
'aparato con un «usted dispense».,.

(Después me he enterado que el
detective Sancho Serrano es tarta-
mudo, y he caído en la cuenta que
debía ser mi infortunado in ter locu-
tor. )

Por lo visto no habrá manera de
realizar mi deseo, "Rataplán», en
constante acción, fingiéndose unas
veces director de films y otras pu-
lulando por los cabarets, pasa por
la ciudad como un ser incorpóreo,
Nadie le conoce, pero todo el mun-
do habla de él.

La extraña personalidad de ( Ra-
taplán» se canta en música de Liz-
cano de la Rosa, en las radios, en
los "dancingsll; la Empresa Edito-
rial Leviatan, a la que pertenezco.
se preocupa profundamente de las
hazañas del famoso ladrón; todo
esto ha sido el acicate que avivara
mi curiosidad, pero empiezo a com-
prender que ante la extraordinaria
figura de «Rataplán» tendré que de-
sistir de mi intento.

(continúa en In pág, 25)
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Dolores del Río riacro en un día

• del mes de agosto del año 1905, en

la ciudad de Durango, México, ciu-

dad que se jacta de haber visto na-

cer a Pancho Villa y a Ramón No-

varro.

Del Río fué el nombre del p ri-

mer esposo de Dojores, quien casó

por R;imera vez en edad bientern-

tenía, secretamente, la ambición de

llegar a ser bailarina. Su carrera ci-

nematográfica empezó casi por ca-

sualidad. Hallándose de visita en

Hollywood fué v'ista por un direc-

tor que le ofreció un rol. La oferta

la halagó y decidió verse en la pan-

talla aunque no fuera más que una

vez. La película para la cual se leSRQPONMLKJIHGFEDCBA
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pies juntillas que París es el indis-

cutible lugar para proveerse de

ellos a pesar de reconocer que poco

a poco Hollywood se está convir-

tiendo en otro gran centro d~ la

moda. Sus colores favoritos son el

rojo, el verde y el oro para sus tra-

jes de noche. No le gustan los roles

de «irrdígena » . Tanto es así, que

dejó de trabajar durante dos años

por no llevar «faldas de hierbas».

No le gusta pasarse las horas me-

tida en casa; por el contrario, se

pasa grandes ratos en la piscina, en

el campo de golf o jugando al ten-

nis o pescando. Su baño ha de ser

muy caliente y antes de sumergirse

en él echa un frasco de perfume en

el agua. Los perfumes la vuelven

loca.

Cuando se viste, lo último que

se pone son las medias y los zapa-

tos, así es que una vez puesto el

sombrero y ya lista para salir, se

sienta a ponerse las medias y los za-

patos.

ê Aficiones? . . . Colecciona IGS

buenos libros, objetos de arte y los

perfumes raros. En sus ropas no

lle~a nunca el mismo; cambio de

esencias según el humor de que se

levanta de la cama. .

Dice que la vida doméstica tiene

sus encantos. Está casada con Ce-

dric Gibbons, el director, y cree

que la vida profesional es perfecta-

mente cc-mpatible ce n la vida de ca-

sada. Su biblioteca es una de las

más completas de Hollywood y en

erla abundan las ediciones raras; le

encantan las narracienes acerca del

Oriente, las biografías y los libros

de viajes. Su novela favorita es

((OE Human Bondago)), deSorner-

set MauGaham.

Su perrito se J1ama «Miguelín»,

que tiene su pro-Pla sillita y su pro-

pia mesa.

Dolores del Río pesa ciento die-

ciséis li.bras, mide un. metro cin-

cuenta y .ocho centímetros. Su ca-

bello y sus ojos son negrísimos, tie-

ne un lunar natural en la cara, del

que está muy orgullosa, y el color

de su epidermis es de un aceitunado

muy claro.

Dolores del Río, la exduiaita actriz de,l~ ~\Varner ]3ros

prana. Como sabemos, ese es el

nombre de que se sirve en su ca-

rrera cinematográfica. Su familia,

una de las más distinguidas de la

República de México, tuvo su ori-

gen en una antigua ciudad de Cas-

tilla.

Fué educada en el Convento de

San J osé de la ciudad de México y

allí aprendió a leer y a hablar en

francés antes de hacerlo en caste-

llano. A la edad de catorce años su

familia la llevó a Europa para que

allí completase su educación.

Siendo muchacha, su vida era en

extremo sedentaria y nunca soñó en

llegar un día a ser artista. EsoSI,

ofreció el papel era «Noharma» ,

que protagonizaron Dorothy Mac-

kail y Jack Mulhall. El papel que se

le destinaba a Dolores era el de una

vampiresa. Allí empezó su triup.tal

carrera.

Le gusta mucho más la p~Tltalla

que el teatro. Su papel favorito es

el que con tanto éxito encarnó en

((Resurrección)). No quiere ni que le

hablen de la película «La Mucha-

cha Del Río)). Celebra haber po-

dido trabajar con Al j olsori en la

película de Warner Bros. First Na-

tional, ((Wonder Bar)), que se estre-

nó en España esta temporada.

Adora los bellos trajes y cree a
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Je Ui'C'jif/Lia, es f/ll{.eLÓ'f1/Laf/la,

ten.a. teveLaúó-,1{. JeL cucem a.

A"ri~l1l1e A",~s

<fue tUlllatio"i¿¡, "Abdllt Amid
u

Cju nos jlresent:Jl'á C¡f~.':ia

conocida por un director de la Pa-
ramount la llamó con insistencia pa-
ra facilitarle un contrato, que acep-
tó. Rodó su primer film sin sufrir
antes ninguna prueba, caso que ocu-
rre raras veces en Hollywood.

En F ort Worth, del Estada de
Texas, nació Adrienne Ames. De pe-
queña, ya demostró en la ese lela
sus grandes aficiones artísticas, es-
pecialmente por la música. A 10s
diez años, su mayor afición era el
cinema, de que decía saber más que
las gentes que en él intervenían,
porque era una ávida lectora de to-
do cuanto de los «astros: de! firma-
mento cinematográfico se escribía y
comentaba.

Todos los años hacía un viaje a
California, visitando las ciudades de
San Francisco y Los Angeles. La
acompañaba su hermana Jane, que
creía, con pleno convencimiento, en
el talento y aptitudes artísticas de
Adrienne, a la cual animó para que
hiciese algún ensayo en los estu-

dios.
Durante año y medio conoció e!

calvario de Hollywood, interpretan-
do papeles de poca categoría. por lo
que la no poder realizar sus grandes
ilusiones, abandonó el «set». Pero
su inquietud artística no menguó.
Cuando se disponía a abandonar la
Meca de la cinematografía, se le
ofreció. Un papel importante para
un a película de Ben Lyo n: pero la
película no se llegó a realizar.

Entonces regresó a Nueva York,
donde residía su padre, al que instó,
hasta persuadirle, para que la dejase

estudiar dibujo.
Por esta época, Adrienne cono-

ció a Atphen Ames, un joven corre-
dor neoyorkino, con el que se casó
más tarde. Atphen fué su primer

amor.
Su vida transcurría en medio de

las mayores comodidades en su her-
mosa casa de Park Avenue. Reali-
zaba frecuentes excursiones a Euro-
pa, y en Íos largos períodos de su
perrnanerióia .en los Estados U ni-
dos, pudo aprender un curso deli-
teratura en la Universidad de Co-
lumbia ; teoría del arte en el Mu-
seo Metropolitán.

Con ocasión de pasar unas vaca-
ciones en Honolulú, yendo acompa-
ñada de su marido, un reporter grá-
fico le hizo una fotografía, que al ser

Adrienne Ames ha trabajado -en
las películas; siguientes: «T wenty-
F our Houra», « Broadway Bad)),
«Fr om Hell ro HeaV:;;;,F1:»,«The R'oa:d
to Reno)), «GirlsAbout TO~)J,
«Husbaricls Ho liday», '~(Two K~ngs
of Women)), aSinners in the Sun)).
«Guilty As HeU)), «The Dcsath Kiss))
y «Bedtime Story » ».

Los antepasados de la madre de
Adrienne se encuentran entre los
primeros colonizadores de Virginia,
así como los del padre lo fueron de!
departamente del Estado de Texas;
siendo, por tanto, Adrienne Ames,
descendiente de alemanes, ingleses
y escoceses.

Siente gran pasión por la música,
siendo sus favoritos los composito-
res Strauss y T schikowsky. En su ca-
sa, 'montada a todo lujo y rodeada
de las mayores comodidades, posee
una piscina, que no utiliza porque
no sabe nadar, si bien siempre está
amenazando con echarse al agua
para aprender .. Juega mucho al
«gol] » y está aprendido el «termisn .

Su cocina preferida es la española y
no hay medio de sujetarla a ningún
régimen de dieta, aunque así lo pa-
rezca por su gentilÍsima y fina si-
lueta. Sus mayores amigos son los
perros, de los que siempre tiene en
su casa un mínimum de cinco o seis,
desde los grandes daneses a los di-
minutos pekirieses.

Terminado su contrato con la Pa-
ramount, Adrienne volvió aI ueva
York, protagonizando el film «Gi-
go lette » .

y últimamente, co ntr atssda por la
B. I. P., de Londres, ha pr~tagoniza-
do e! principal pane! femenino de la
película «Abdul Hamid» (El sultán
maldito), que en España distribuirá
Cifesa, en la próxima temporada. La
crítica londinense, al conoce, el tra-
bajo de esta actriz, la ha calificado
como una de las mejores adquisicio-
nes hechas por la gran productora

inglesa.
Adrienne está casada en la actua-

lidad con Bruce Cabot, y dispone de
un importante contrato para la fil-
mación de películas en Europa.
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por el Dr. FRANCISCO GIMÉNEZ

Un momento de "Grandes Ilusiones",

producción de la Universal, interpretada

por Yane \l/yatt y HeJl1:" Hull

Se ha repetido muchas veces que
uno de los beneficios reportados a
la :lUmanidad por el descubrimiento
(l.el cinematógrafo ha sido el de edu-
car a las masas. Los mo der nos prin-
cipios de la pedagogía están de
acuerdo con los elementos de ense-
ñanza que el cine puede facilitar-
nos: colores, vida real, actuación di-
recta de los sentidos vista y oído,
percepción de tamaños y distancias
en forma que no ha lugar a dudas ...
Un ligero paso más en la técnica lo-
grada y el método será perfecto.
Alemania, Italia, la Rusia soviética
y el Japón se sirven del cinema para
educar a la infancia, perfeccionar
las enseñanzas de la clase obrera,
encauzar las energías del campesino
aclarándole los misterios de los cul-
tivos para que saque a sus labores1,1
máximo rendimiento mediante ense-
ñanzas útiles en la pantalla, y, en
[in, haciendo obligatorios los. films
culturales en losespectáculos públi-
cos. Con verdadera fruicibn leo las
disposiciones de los Monitores y
Gacetas oficiales de los Estados que
se interesan por este aspecto de sus
problemas educacionales, siendo en-
tences tanto mayor mi alegría cuan-
ta mayor es mi pena y mi vergüenza
al pensar en nuestra aletargada Es-
paña.

y he' a'quÍ que involucrado tan
útil elemento de cultura se emplea
por los magnates del celuloide com~
terrible arma para civilizar a las ma-
sas con el solo objeto de estrujar sus

bolsillos por cuanto a las versiones
históricas de este título respecta.
Oebiera ser el' Estado el que me-
diante un or gariisrn o adecuado roda-
se tales films eximiéndolos del sa-
crilegio de todo sabor político o re-
ligioso. La verdad a la historia es lo
que el aroma a las esencias, lo que
el arado al surco, lo que el alma al

cuerpo ... que lo lleva aparejado la
la existencia o negación de lo otro.
Sin verdad no hay historia. ¿ Y có-
mo ha de haberla si nos atenemos a
los lógicos y ela'ros conceptos de
ambas emitidos por el eruditísimo
Cicerón? . «Maestra de la vida»;
«Correo de los tiempos», «Antorcha
de la humariid ad», precisa ser la his-~., '.

Otra escalofriante escena de la misma producción, adaptada de la eonoeidn obra

de Carlos Dicl,ens
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tor ia, y para serlo ha de ser veraz.
El historiador y catedrático quezyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA10
fué Ortega y Rubio, nos decía en
las aulas de la Universidad de Ma-
drid al respecto: «La verdad ha de
decirse en la historia por encima de
todo, sea como sea, y suceda lo que
suceda». Y en efecto, por veraz su-
frió incluso la excomunión. No él
creyó ni yo creo que su alma se haya
perdido; pero lo que no se perdió
fué su testimonio veraz para las pró-
ximas generaciones. Tan veraz era
que habiendo acudido una vez Al-
fonso XIII al aula nuestra para es-
cuchar las explicaciones de Ortega
y Rubio sobre el reinado de su pa-
dre Alfonso XII, el soberano hubo
de sonrojarse sonriendo y apretando
efusivo las manos del sabio catedrá-
tico que por momentos dejórn a Íp a-
radísima la memoria del rey Pacifi-
cador: «Hijos míos, la cátedra es
un confesonario», nosdij o el no ble
anciano. Y tanto la cátedra como la
historia eran para él sagradas. «La
Vida de Enrique VIII», «La Reina
Cristina de Suecia», ((Viva Villa»,
ad.olecen de esta falta. Si Ortega y
Rubio (q. e. p. d.) hubiese podido
·asistir a una tal representación hu-
biese dejado oír su voz de apóstol
en medio de la proyección de! film
contra semejantes desacatos a la
verdad histórica. Yo soy de la opi-
nión de mi maestro y no tengo por-
que escuchar los argumentos que los
directores de tales producciones es-
grimen en su favor, argumentos que
al fin de puro sabidos se tienen ol-
vidados. Hace 20 años Ía pantalla
exageraba hasta el ridículo lo que
hoy se ve obligada a mostrar con
mantos de verdad para que logre
interesar al i úblico. ¿ Cómo no ha
de anhelarse la era muy próxima ya
que en las' mixtificaciones serecha-
CCl de plano? Es cuestión de más
o menos cultura.

Empero digamos que habiendo
excepción para toda regla, no siem-.

/

Los dos pequeiios Jo~l,¡e Sèul y Gcor,!jie Preal,sLonc tCJ1lLién (oriJ1,lIl fJar:e del re/'arto

de "Grandes Ilusiones", de la Uni\'crsal

los clásicos de! pasado sigloen In-
glaterra, habrá sentido erizá'~14/sus
cabellos y ser arrastrado PO];. 'üna
avalancha de emociones sobrehuma-
nas, página por página y frase por
frase. Y ha sido llevada a la panta-
lla con tal verismo que si la lectura
de la obra nos dejó atónito hasta su
final, su visión en la pantalla con
todà) 'su misteriosa trama, sus ~fr~-
soriájes de caracteres formidables y
sus sitios y 1llg¡'àres de evocacioriêê
máximas, nos(';;él.ejan sumidos ene]

mayor asombro. ¿ Cuánto no debe-
mos a los perfeccionadores de! arte
séptimo y cuánto no a una casa pro-
ductora como la ((Universal» que
arrostra e! dejar intacto en-el celu-
loide nada menos que a Dickens ha-
ciendo un experimento glorioso?

pre se cometen estas faltas. Existen
versiones de clásicos que se han lle-
vado a la pan taIfa con todo veris-
mo, sin temor alguno a sus resulta-
dos. Y han constituido verdaderos
éxitos. ¿ No es doloroso ver que se'
gastan millones de dólares o de pe-
setas en realizar obras o pasajes his-
tóricos mixtificándolos? Una prue-
ba contundente lo es la 'obra de un
clásico recientemente llevada a la
pantalla sin variaciones de ningún
género. Dicha obra se halla tradu-
cida y publicada por la Editorial
Juventud en España desde hace
tiempo, y habrá muchos que la co-
nozcan: su título es «Grandes Ilu-
siones» (Great Expectations), y su
autor: Carlos Dickens. Quien haya
leído este libro del más reputado de

p lán » «se hace» en la lucha, pará

demostrar una tesis.
Hasta ahora, el célebreladrón me

había interesado por sus actuacio-
nes; desde el momento en que he
hablado con su doble, empiezo a
sentir simpatía por él. Sin embargo,
no debiera fiar mucho en lo que me
diga; i se habla tanto de sus ardites,
que bien pudiera ser yo víctima de
uno de ellos!

He empezado diciendo que no
buscaba a ((Rataplán» para un re-
portaje, pero ahora quisiera conocer
a fondo a Félix de Parnés para sa-
ber si el personaje es un reflejo del
artista o si « Rataplán» se refleja en
el actor.

De una e. otra forma, «Rataplán»
queda en pie y para conocerle bien
tendré que interviuvar a Parnés en
otra ocasión. X. L.

pulsan me son comp letarriente aje-

nas.
-¿ He de creer que es usted

-«(Rataplán»-un ladrón a la fuer-

za?
-((Rataplán», tan temible, tan

misterioso, ni siquiera tiene sangre
de pirata.

-Entonces, {qué es usted?
-Yo, Félix de Parnés, un incan-

sable viajero que conoce medio
mundo. un deportista entusiasta, pin-
tor, dibujante, actor.. . Ya lo ve;
actividades completamente inofensi-
vas.

I_¿ Cómo ha podido adaptarse a
la acción del héroe?

-Porque «Rataplán». en todos
conceptos, es un personaje digno,
caballeroso, galante... «Rataplán»
SI' be vestir y enamorar; luchar y
triunfar. Al 'fin y a la postre, ((Rata-

C·'nmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAIR l"~/
l]JCO rmniitos con ets]: en

(uiene de ta pdg. li)

Esta tarde, en el café, un amigo
me ha llamado a su mesa.

-Te presento a Félix de Po-
més, el subcoñsciente de «Rata-
plán». :

Mi sorpresa NO es para descrita.
Afortunadamente, Félix de Parnés
es un hombre afable y no me ha si-
do difícil entablar conversación con
él. ..

-Estaba verdaderamente intere-
sado en conocer a usted por su
((otro yo » , que es como debo llamar
a ((Rataplán».

-En' efecto, «Rataplán» soy yo,
pero no me vaya a juzgar por los ac-
tos de mi doble personalidad. por-
que las circunstancias que los im-
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La gentil Mary Astor

luciendo un precioso ~estido de tardezyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
Foto Warn e r Bros

TRAJES DE NOCHE
PARA EL VERANO

Durante el verano algunas veces
se necesita el traje de noche; pero
éste, como la indumentaria de pla-
ya, también debe estar adecuado a
las circunstancias.

Como dije anteriormente, según
el lugar donde se pasan las vacacio-
nes, se hacen más imprescindibles
unaszyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA«to ilettes» de otras; pero por
muy sencilla que sea la vida que en
distintos pueblos disfrutan los vera-
neantes, siempre hay una noche en
que se celebra una fiesta, un santo,
etc., que termina a los compases de
la música chillona y estridente del
jazz y no se puede estar discordante.
es necesario tener una ((t6iletteJJ a
propósito para estas fiestas íntimas.

El traje de noche propio para estas
veladas dista mucho de parecerse a
los trajes de «soir ée» que se lucen
en la ciudad; la fastuosidad y ri-
queza de aquellos desaparece para
dar paso a la fantasía y a la senci-
llez de éstos.

Esta temporada la moda nos in-
dica para vestidos de noche veranie-
gos unos graciosos modelos en te-
jidos estampados que son verdade-
ros alardes de buen gusto y e legan-
CIa.

Entre distintos conjuntos de«soi-
r ée» he visto destacarse unos trajes
en muselina estampada que están
destinados a obtener un éxito indis-
cutible entre las mujercitas de hoy.

Son largos, qué duda cabe, pero
sin llegar a la medida de los que se
destinan para la ciudad, y su vuelo
airoso lo obtienen por medio de
frunces o artísticos godets que se
forman a la cintura.

Enormes cuellos movibles y vo-
lantes en los hombros que figuran
una capa adornan el cuerpo; en al-
gunos les vemos mangas cortas y
muy abullonadas; otros carecen to-
talmente de ellas.

Una hermosa flor de crespón o
de organdí completa el adorno de
la toaleta.

Los tejidos estampados conti-
núan en lugar preferente, y es cu-mlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
r ioso observar cómo poco a poco

han ido concentrándose en las tona-
lidades blanco y azul, negro y blan-
co, mezclados con algunos suaves
matices de rosa, de verde o de azul
pastel.

Otra imposición de esta tirana que
se llama moda son los vestidos de
organdí para las jovencitas.

¿ Qué podemos decir de ellos?
Sólo alabanzas; los modistos han sa-
bido trabajar tan artísticamente es-
te tejido, que han hecho con él pri-

j mores insospechados, verdaderas de-
licias de ensueño, que convierten a
la mujercita chic en encantador bi-
belot.

Los frunces son el adorno pr inci-
.pal de estos preciosos vestidos; ellos
adornan los hombros, las mangas y

;el talle. Caprichosos. volantes nacen
alrededor del escote, logrando mag-
níficos efectos, de ligeras alas son
su complemento.

Como los estampados sonel ma-
yor éxito del año, también fi!!,Uran
en organdí y florecen con tal belle-
za sobre este tejido recio, que se
obtienen encantadores aspectos de
juventud y a lègr ia.

Contrariamente de las muselinas,
tafetanes, crespones, «surahs», etc.,
los estampados en organdí son so-
bre fondo claro, regularmente blan-
co, y las flores grandes y de tonali-
dades vivas, muy en consonancia
con la gracia incomparable de una
damita de diez y ocho abriles.

YVETTESRQPONMLKJIHGFEDCBA
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SEBASTIAN y EMILIO

Peluqllería de Señoras

Teléfono 14486

BARCELONA
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SECRETOS
DEL MAQUILLAJE

El maquillaje en tonos blancos y
negros, en vez de las grasas, cr errias.
y lápices de colores, al presente en
uso en las películas, puede que sea
Ia próxima innovación en Holly-
woo d.
r, Raimundo López, el maestro his-
pano de maquillaje en la produc-
ción de Samuel Goldwyn «Noche
de nupcias». en la que Gary Cooper
y Anna Sten tienen los papeles es-
telares, anuncia que está terminan-
do unos experimentos, que posible-
mente eliminen el uso de los colo-
res en los cosméticos empleados por
los artistas de la pantalla.

-Son muchas las estrellas que
desconocen el arte de maquillaje e
insisten en decorar sus rostros co-
mo mejor les place, en vez de ha-
cerlo de acuerdo con las exigencias
de la cámara. Esto da por resulta-
do el que la estrella a menudo se
vea ma] en la pantalla. La cámara
registra solamente los tonos negros
y blancos; por lo tanto, no existe
verdaderamente necesidad de em-
badurnarse la cara con toda clase
de colores.

López dice que Anna Sten es una
de de las pocas actrices de Holly-
wood que tiene conocimientos pro-
fundos del arte del maquillaje. tan-
to para la pantalla como en la vi-
da real.

•

' ..

Ann Dvorak,

nos muestra su delicada silueta

vistiendo este e/e¡!,ante trajemlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
Foto '''arner Bros

PELUQUER ÍA HOLLYW OOD
DE BORDALLO y RUÍZ

TELÉFONO 24266

PEINADOS PROPIOS PARA VERBENA. CREACIONES DEJ. BORDALLO
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PARA O.NDA5
EXTRA CORrfASzyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

POR PRIMERA VEZ

AUDICIONES DE TODO EL

MUNDO, SIN PARÁSITOS

Radio

Saturno

RA.MBLA

SANTA MÓNICA, 2SRQPONMLKJIHGFEDCBA

F i m m e
de Ca al 'fazyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

FILHOPOLlS

Cabellos b lancos

Calvos :: Caspa

El Agua de Colonia La Porteña
hace volver el color prlmí t.ív o en 15

días. No pinta porque no es tintura. No

quema porque no contiene nitrato de

plata. Es una fórmula científica del gran

botánico argentino Dador Mont. Con

el uso regular delAgua L¡;tPorteña:
1.0-Desaparecepor completo la caspay

afecciones parasitarias. 2.°_ Cesa com-

ple taruen te la caída del cabello. 3.°-

Los cabellos descoloridos o grises vuel=

ven a su color primit iv o, sin ser tc ñi-

dos ni quemados.4.°- Detiene el nací=

miento de nuevos cabellos blancos 5.°_

En los casos de calvicie hace brotar nue=

vos cabellos. 6.° - Los cabellos ganan

en vitalidad, tornándose lindos y sedo=

sos y la cabeza se vuelve limpiay fres=

ca. 7.°- El perfume es deliciosoy no

contiene aceite ni grasa de ninguna espe=

cíe, que como se sabe perjudican la sa=

luci de los cabellos. Acompañado del

frasco va el folleto explicativo con un sin

fin de Certificados de las' principales

eminencias .médicas del mundo entero

Precio 6 pesetas frasee. Depósito en

Barcelona: Calle Cortes, 556=560. Venta:

Farmacias, Droeuerías, Perfumeríasy

Centros de Específicos

-.',:...._-----------------'
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COLISEUM

En mala corripafiia, - Paramount

Un film sentimental, interpretado
. por la conocida pareja SylviaSyd-
ney - F rederich March. La labor de
ambos es :inmejorable y la acción
se hace: cada vez más interesante.

AA

Si yo fuera el amo

Una fina comedia de factura
[r an cesa. que divierte por sus situa-
ciones c órn ic as muy bien buscadas.
La iriter pr e tación es admirable y
corre a carga de Mireili Balin, Fer-
nand <:'ravey y Max Dearly.

C. S.

Al compás del corazón.-Paramount

T ema estudiantil, pero de nueva
mo dajide.d y, por tanto, se aprecia

cierta qriginalidp.d.
Abundan las escenas sentimenta-

les pero el conjunto es alegre, opti-
mista, distraído.' Bien Jack Oakie y
Liria Roberti.

Amor y alegría.-Radio Films
Una revista alegre y dinámica in-

terpretada .por los simpáticos cómi-
cos Wheleer y W oolsey. Gusta y
di vierte todo el film.

AA

MARYLAND

Cuando hace falta un amigo

M. G. M.

Una película interpretada por el
diminuto Jackie Cooper, el cual es
el único valor del filn¡., ya que el
tema carece en absoluto de interés.

C. S.

Berqueley Square. -'- Fax

Un film de indiséutible originali-
dad. Lástima que carezca algo de
ritmo cinematográfico. Sus protago-'
nis'tas muy acertados.

AA

FEMINA

Romance universítariov+-F ox

Como el título indica, el tema se
desarrolla estrictamente entre ele-
mentos estudiantiles. Se observa
cierta monotonía a lo largo del film,
si bien no faltan los momentos muy
humanos aue realzan el valor del
mismo. Anita Louise y Tom Brown
bien en sus respectivos papeles.

C. S.

En Capri nació un amor .-F ox

Un film sentimental aue se sigue
con marcado interés si bien se apre-
cia un excesivo diálogo que le per-
judica.

Lástima oue su director George
Fitsmau.rice hava presentado varias
"'SCf':nas en au~ lo ficticio del lugar,
la decoración se vea tan a las cla-
ras.

Sin f':mbargo, 1,.<lV ritmo v , por
t=rito. interés. H elen T welvetres.
Mona Barrie V Hug William!;; son
!"us protagonistas que salen airosos
de sus respectivos papeles.

c. S.

FANTASIO

Los de 14 años

Un film expositiva, donde puede
apreciarse la influencia que ejerce
en la juventud el haber obtenido
una sana educación. A pesar de la
lentitud de esta cinta se observa una',
sobria interpretación y no está au-
sen te el sentimiento humano.

AA

F edora.-Cifesa

He aquí una nueva v ersion del
conocido drama de Víctor Sardou.

Nueva en toda la acepción de la pa-
labra, puesto que se la ha moderni-
z.ado en absoluto conservando, des-
de luego, las esencias de la obra.
Con este ambiente de actualidad ha
ganado un 100 por 100 de interés.

La protagonista a cargo de Ma-
rie Bell, que es el alma del film, ha-
ce una creación meritoria. Tanto en
los momentos de amor como de odio
da la debida expresión sentimental
de mujer enamorada y la fuerza dra-
mática requerida. C. S.

Rosas del Sur .-Cifesa

Este film se basa en la historia
del célebre compositor Straus.

Tema sencillo y romántico, acorn-
oañado de música naturalmente de-
liciosa. La present,,!\lÍón' es espléndi-
da e inmejorable la interpretación.

C. S.

CATALUÑA

Ahí viene el novio.-Paramount

Una comedia muy divertida, dis-
paratada, desde luego, pero cómica
100 pcr 100. Son sus protagonistas
Patricia Ellis, Mary Boland y Neil
Hamiltcn, que están acertados.

AA

Flor marchita.-F ox

Un film de asunto policíaco dia-
logado en francés. El interés y la in-
triga no decaen hasta el final.

Resalta la interpretaci:ón a cargo
de Alice Field y Abel Tarride.

A A·

UN ACUERDO IMPORTANTE

ENTRE IBERICA FILMS y AR-

TIST AS ASOCIADOS

Ibérica Films, S. A, la editora
española que ha dado a nuestra ci-
nematografía valores tan positivos
como «Doña Fr ancisquita»; «Una
Semana de F elicidad» y «Poderoso
Caballero ... », viendo el incremento
que cada día va tomando la produc-
ción nacional, ha decidido disolver
su departamento de distribución,
para dedicar sus actividades única y
exclusivamente a la producción.

Nos felicitamos de esta decisión
que permitirá a la Ibérica reconcen-
trarse en esta tarea y superarse más
y más en las películas que filme.

Para la distribución de sus futu-
ras producciones, ha llegado a un
acuerdo cqn Artistas Asociados,
casa que púr'su solvencia, calidad y
merecida fama no necesita de elo-
gios ni alabanzas.

Esperamos, pues, que este conve-
nio será beneficioso para ambas ca-
sas y que se traducirá en una pro-
ducción continuada y acertadísima
de buenas películas españolas.

'.

AA

El pan nuestro de cada día

Artistas Unidos

Un fi.lm lleno de vida y humani-
dad, realizado por King Vidor.

La lucha del obrero del campo
está muy bien dibujada y demuestra
la única solución que con el tiempo
debe llegar. Todos los intérpretes,
sin excepción, están admirables.

C. S.

CAPITOL

Cautivo del deseo. - Radio Films

He aquí un film cuyo 'argumento
no es malo, incluso despierta cierto
interés' a pesar de su monotonía,
pero lo que realmente echa a per-
der el film, es su principal intérpre-
te Bette Davis, que hace unos ges-
tos tan exagerados de su «rol» de
muchacha ligera y con tan poca for-
tuna, que aburre al espectador has-
ta su grado máximo.

c. S.

Gloria 'Y hambre.-Warner Bros

T ema de profunda humanidad y
muy actual. La eterna lucha de los'
sin trabajo en busca de ocupación
dentro de la crisis actual. Todos los
personajes están bien dibujados, ex-
cepto, naturalmente, el comunista a
quien presentan como tal, sólo cuan-
do está en la miseria.

Una producción, en nn, emotiva
e interesante por todos conceptos.
Loreta Y oung y Richard Barthelmes
son los afortunados protagonistas.

C. S.
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Margaret Sullavan ha sido «pres-
tada» a la Paramount por la Univer-
sal para participar en el drama de
Stark Y oung, «So Red The Rose»,
que empezará a producirse en breve.
Pauline Lord, la Mrs. Wiggs de ((El
más grand.e amor», y Fred Stone,
uno de los actores favoritos del pú-
blico americano, colaborarán con la
señorita Sullavan. King Vidor se en-
cargará de la dirección bajo el nuevo
contrato firmado recientemente con
la Paramount. El guión corrió a car-
do de Maxwell Anderson.zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

** *

Louise Beavers, la simpática ne-
grita que obtuvo un notable éxito
en ((lmatation of Life», con Claudet-
te Colbert. acaba de firmar un con-
trato con la Paramount para actuar
en ((Annapolis F arewell» . Henry
Hathaway, director de la notable
producción ((Tres lanceros de Ben-
gala» se encargará de la dirección y
Sir Cuy Standing uno de los actores
de dicha película tendrá el principal
papel.

*~ *mlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

I-iace algunos meses M ae W est
anuncio vehemente que no se pon-
dría jamás un par de pantalones, pe-
ro usando del privilegio tan femeni-
no de cambiar de opinión aparece-
rá en su reciente producción « Aho-
ra SGy una señora», vistiendo un
ajuar completo de «cowboy». Y hay
que ver lo graciosa que está.

** *

Al regresar de una v ac acro n en
Hawai, Car! Brisson contó una in-
teresante anécdota, en la que las fa-
mosas g-ardenias de la i;la juegan
un pap~l importante. Poco después
de haber llegado a Honolulú, Cari
se entregó alas delicias de un baño
caliente, y mientras se remojaba,
cantaba con gran entusiasmo la can-
ción de las gardenias, que tanto éxi-
to tuvo en «Los jinetes del rey». El
avuda de cámara, que estaba arre-
glando su ropa, escuchaba con aten-
ción. y al cabo de unos momentos
salió precipitadamente de la habi-
tación. Cuando Brisson salió de! ba-
ño se encontró con lahabitación lle-
na de gardenias que e! ayuda decá-
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mara había traído, creyendo que el
actor se las estaba pidiendo a gri-
tos.

** *

Por convenio celebrado entre la
F ox y la Paramount, el notable actor
.JohEl. Boles colaborará con Cladys
Swarthout, famosa diva del teatro
Metropolitano de Nueva York, en la
pr o dueción de la Paramount ((Rose
of the Rancho)) (Ro,sa del Rancho) ,
que ~mpezará a rodarse en breve.

King Vidor recibió recientemente
una medalla que la Liga de las Na-
ciones le otorgó como premio a sus
labores durante e! año 1934. Lionel
Vasse, cónsul accidental de Francia
en Los Angeles, hizo la entreg-a del
premio, d;l cual fué instigador el
ex cónsul francés de Los Angeles,
Henri Didot.

** *

((I Sing of Lo ve» (Cantar de
amor), es e! títu.lo de la primera pe-
lícula que .Jan Kiepura, famoso tenor
polaco, interpretará p ara I"" Para-
mount. Kiepura llegará a Hollywood
a último de rlilayo.
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Constance Talmadge ha visitado
varias veces a Marion Davis en su
camerino del Estudio \¡.¡7 arner desde
que la estrella está actuando en las
producciones Cosrnopo li tan en este
Estudio. No es muy aventurado de-
cir que la T alrnadge pretende vol-
ver al cine y que Marion Davis es-
tará .dispuesta a ayudarla.zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

** *

Elliet Nugent, director de «Co-
llege Standal», cuyas principales es-
'cenas se desarrollan en un laborato-
rio de química, tratará recientemen-
te de experimentar con algunos de
los ingredientes que formaban par-
te de la utilería. Mezcló una peque-
ña cantidad de ácido sulfúrico con
clorato de potasa, y pocos minutos
después estaba en manos de una en-
f.errnera que le vendaba con cuida-
do la mano derecha.

** *

Marlene Dietrich acaba de regre-
sar a Hollywood después de unas
cortas vacaciones en Nueva York.
En la actualidad está discutiendo va-
rios argumentos para sus actividades
futuras con Ernst Lubitsch.

Henry Hathaway, cuya dirección
de «Tres lanceros de Bengala» fué
un éxito clamoroso, se encargará de
la producción de «Peter Ibbetson».
Gary Cooper correrá a cargo del pa-
pel protagónico. Esta será la tercera
película que el joven director ha rea-
lizado con Gary Coopero La prime-
ra fué «Now and F o r ev er» (Ahora
y siempre).

*
* *

Clara Kimball Young, y con ((At-
lantic Adventure», una de las más
populares y queridas artistas de la
pantalla silente, regresa a Holly-
wood: Clara Kimball Y oung. Miss
Y oung fué la primera estrella cuyo
nombre apareció en la Gran Vía
Blanca en focos eléctricos, .10 que
implica una distinción única. F ué
también la primera estrella en for-
mar su propia compañía producto-
ra, que liquidó en 1923. Clara Kim-
ball Y oung ha sido la estrella que.
ha tenido roles impor tantes en va-
rias parlantes }' ahora, después de
un lapso de tiempo, vuelve a posar
entre los focos luminosos en uno de
los papeles principales de «Atlantic
Adve nture » . .

* *

Para el vestido de bodas que Lo-
retta Y oung luce en una escena de
((Las Cruzadas», se necesitaron vein-
ticuatro metros de satín. Las perlas
que [orrnan parte del vestido pesan
más de diez libras. Tres modistas
tra.bajaron en este complicado ro-
paje.SRQPONMLKJIHGFEDCBA
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Nancy Carroll, quien también se
hallaba de vacaciones en Nueva
Y òrk, recibió lo mismo que lean
Arthur la llamada telegráfica del
estudio Columbia. Nancy, apenas
terminada su labor en «After the
Dance» (La Canción del Dolor» ) ,

salió de vacaciones para verlas trun-
cadas de improviso. El estudio, ac-
tualmente en iuterisa actividad, la
requiere para el rol estelar de ((At-
lantic Aventure». Lloyd Nolan, bn-
lIante joven actor, hará el galán,y
Albert Santell manejará el portavoz.

Una bella escena de Ja gran realización de The:! Von Ha.bou, "La Snnta y el Loco",

interpretada por I-Ierth" Tl.tele, que no s ¡)resentará Cifesa
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Está terminándose en los Estu-
dios Orphea el film «El Malvado
Carabeln, interpretado porAntoñi-
ta Colorner y Antonio Vico. Mien-
tras en Trilla-La Riva dan fin a la
película «El Secreto de Ana María»,
interpretado por Lina Yegros y Juan
de Landa.

** *
Se dice que Castellví empezará

en breve un nuevo film en los Estu-
dios Trilla-La Riva. También el
maestro Dotras Vila y Rosario P:i.
realizarán en film la obra teatral
«El Gato Montés», protagonizado
por Mapy Cortés.

** *

Domingo Pruna está satisl echisi-
m o de su cargo como ayudante del
director Edgar Neville, del que sólo
habla con elogios y admiración ...
Es una cosa seria ... , nos decía, lo
mejor que ha pisado nuestros ·estu-
dios, y además de poseer una gran

de su proxirn o film al lado del po-
pular Alady.

*
* *

Al fin se le ha dado al gran actor
Alejandro Nolla oportunidad para
demostrar sus condiciones cinemato-
gráficas. Edgar Neville le ha contra-
tado para interpretar el «rain de
cajero en el film «El Malvado Ca-
rabel» .

*
* *

Armando Seville ha terminado su
primer film de ambiente documen-
tal, titulado «Grumetes)), con la co-
laboración del Asilo Naval de Bar-
celona. Se habla muy favorable-
mente de este film, en bien del jo-
ven productor, y pronto podremos
admirarlo en uno de nuestros salo-
nes.

*

V amos a reproducir lo más exac-
to posible una de las mil ironías que
Edgar Nevi lle interpreta durante el
rodaje de «El Malvado Carabeln.

Re cíen+e me ntc se ha celebrado en Alemania elóltf rno Congreso cj n ematográfico. En esta fotografía vemos al
"fu rhe r" Adolfo Hitler recibiendo a ']05 delegados de los distintos paises. A la derecha, en quinto lugar,
aparece don Vicente Casanova. consejero de CIFESA:y míem b'ro de la Delegación española en el Congreso.

cultura y visión cinematográfica, es
el hombre comprensivo y humorista
por excelencia.

*
* *

El simpático artista Manuel Ve~-
duga, debuta como técnico en el
film «El Malvado Carabeln, en el
que actúa como ayudante. Hem~s
visto en dicho film a la linda doble
de María Ladrón de Guevara, OIga
Peiro, trabajando entre los extras.

Mapy Cortés ha sido contratada

por Javier Güell para protagonista

La escena representa el lujoso salón

de fiestas de un hotel, donde en es-
te momento se come... Antoñita

Colomer (que anticipadamente ha
pedido «algodón» para su nariz) y

Antonio Vico ensayan con gran va-
lentía el momento de repartirse una

colosal «langosta» en pésimas con-
diciones (para no estropear la «bue-

na» que guarda el «r egisseur». co-
locada espléndidamente en una
bandeja) ... Cuando Neville ha com-

prendido como «buenos» los en-
sayos, durante los cuales le han mal-
decido más de ochenta personas
(nosotros entre ellos), ha dicho

F i m o T e e
de Catal JtnmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA'fzyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
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sonriente: -Bueno... pueden lle-
varse el «cadáver », que ya está
identificado.

** *
Se va a fo.rmar el sindicato de

técnicos cinematográficos para im-
poner a cada extranjero que traba-
je, un técnico españoL ..I Es muy
lamentable la pérdida de esosrn i-
nuj os que por no entenderse direc-
t,?r y «cameramam extranjero», se
pierden en la colocación y arreglo
de lfs luces y otras cosas de más
importancia.

*
* *

Luego de una ausencia de más
de medio año por los Estudios Or-
phea, apreciamos con gran satisfac-
ción una gran riqueza en material
cinematográfico y organización, por
cuya causa felicitamos al señor Gui-
llén García, jefe de la organización
de Orphea.

Guía de Estudios

Acuaviva, descánsa.

Alady.s tr abajg en el Cómico.

Argentina Imperio, trabajará en
«Nobleza baturra».

Algara Gabriel, descansa.

Ballesteros (Rosita y Conchita, des-
caps~n. ,

Bavieni. José, trabaja en laC. E. A
Bonanova F orturio, descansa.

Cabo Rosita de, descansa.

CaE'aravilla CarIas, trabaja en el
Cómico.

Cortés .Fernando y Mapy, descan-
san.

Colorner Antoñita, trabaja en d:J
Malvad'o CarabeIn.

Conesa Fina, terminó «Sesenta ho-
ras en el Cielo)).

F ugazot Roberto, de tournée.

Demare Lucio, de tournée.
Ïrusta Aguatín, de tournée.

Lado José M.~,trabaja en la Metro
Goldwyn.

Lepe, trabaja en el Cómico.

Landa Juan de, trabaja en «ElSe-
creto de Ana María».

Moreno Hilda, trabaja en Londres.

Méndez Sarita, descansa.

Núñez Ricardo, terminó «Rumbo
al Cair o».

Palacios' Antonio, descansa.

Pomés Félix, descansa.

Rodrigo Raquel, descansa.

Sentmenat Ramón, trabaja en «El
Secreto de Ana María».

Villasiul Luis, trabaja en «El Se-
creto de Ana María.

Vico Antonio, trabaja en «El Mal-
vado Car abel» .

Verdugo Manuel, trabaja en «El
Malvado Car abe]».

Yegros Liria, trabaja en El «Secre-
to de Ana María».
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S se presentara el caso de faltar usted, los suyos ben-

decirían su memoria por haberles librado de la miseria.

Contrate usted un Seguro de Vida dentro de sus posibilida-

des económicas.

Si por ejemplo, contrata 50.000 pesetas y fallece al haber

sat¡'~fecho el primer recibo, sus beneficiarios cobrarán -inmc-

dietamcntc las 50.000 pesetas.

Si por el contrario, transcurre el plazo establecido y usted

vive, cobrará usted mismo las 50.000 pesetas.

El capital que usted invierte en un seçuro, lo tiene totalmen-

te çerantizado, ya que el Estado es depositario de las reser-

vas de las Compañías de Seguros de Vida.

Pida ampliación de detalles sin ningún compromiso por su

parlezyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAa

M. C L A R A M U N T

INSPECTOR DE LA COMPAÑÍA ADRIÁTICA

C a l l e C o r t e s , 5 < 5 3

TELÉFONO 33968

BARCELONA
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UNA NUEVA PRODUCCION
ESPAÑOLA

Dentro de pocos días comenzará
a ro darse en los estudio T Tilla La
Riva una nueva producción con el
título de «El paraíso recobrado»,
en la que actuarán como principa-
les intérpretes Antoñita Arqués
((Miss Cataluña 1935»), Mapy
Cortés, Conchita. Rey, Alady, Lepe,
Nolla, Ruiz París, etc.

Para esta cintb f!l conocido maes-
tro Juan Dotras. Vila ha escrito una

in fortndC ione8
LAS ACTIVIDADES DE

HAROLD LLOYD

Después de doce años de produ-
cir películas por su propia cuenta,
Harold Lloyd ha consentido tempo-
ralmente en actuar bajo el emblema
de la Paramount, encargándose del
pape! estelar en «The Mirky Way»
(La vía láctea). En cuanto haya ter-
minado esta peiícu]a volverá a sus
actividades de productor indepen-
diente. Lloyd declara que el argu-
mento d.e «The Milky Way) es ideal

Una interesante escena .de "La chica de las montañas", de Ci{esa

partitura que, a juicio de cuantos
la conocen, será un triunfo más de
este genial compositor, que tantas
muestras nos tiene ya dadas de su
talento, de su gran pericia ycorro-

cimiento pleno de la técnica rnusi-
caL

ENRIQUE GAERTNER
EN CIFESA

El conocido cameraman Enrique
Gaertner ha firmado con Cifesa un
contrato para la filmación de tres
grandes producciones. Ultimamente
ha terminado e! rodaje de un inte-
resante documental sobre el «Gua-
dalquivir » por cuenta de Castilla
Films.

para su clase de comedia. Leo Me-
Carey, director de «Ruggles of Red
Gap»), con Charles Laugthon de es-
trella, se encargará de la dirección
de esta película.

¿ VENDRA A ESPAÑA WALT
DISNEY?

Walt Disney, e! genial dibujante
de la pantalla, creador de! popular
ratón «Mickey» y de las deliciosas
«Silly Symphoriies n , ha llegado al
Havre, acompañado de su esposa,
en el magnífico trasatlántico «Nor-
rnan die», que acaba de regresar de
su viaje inaugural a Nueva York.
Desde que vino a Europa, vistien-'
do el uniforme de motorista y for-SRQPONMLKJIHGFEDCBA
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mando parte del cuerpo expedicio-
nario norteamericano, esta es la pri-
mera vez que W··lt Disney pisa el
viejo continente, ahora con traje de
pa.isano .

Le acompaña también en este
viaje, durante el cual visitará Ingla-
terra, .F rancia, España e Italia, su
hermano Ray Disney, presidente de
las Walt Disney Entreprises.

Su estancia en Europa se prolon-
gará hasta fines de julio o princi-
pios de agosto .

No dudamos de que esta noticia
será recibida .con júbilo por los in-
numerables admiradores que tiene
Walt Disney en nuestro país, perte-
necientes a todas las clases sociales
y a todas las edades.

LO QUE SE RUEDA EN FRANCIA

Es muy probable que Louis Va-
[erq, realizador de «Escala)), ~~-
prend.a muy en breve lafilmación
d.e «Papavert)), adaptación de la
obra de Gordon y Lois Le Goudria-
dec. El rumor de que Pierre Larquey
serfa el principal protagonista de
este film, puede darse por descar-

tado.
También corre la especie de que

se va a realizar muy en breve una
película exótica, «Tchaparita», cu-
yo argumento ha escrito Albert Ca-

raca.
Louis T renker será e! animador y

principal intérprete de «El empera-
dor de California».

C. F. Távano anuncia la realiza-
ción de dos nuevas películas: «La
v en to Íer a» y «La bella esc.ala».

T ras una serie de días de lluvia y
de mal tiempo, los francese han po-
dido ver, por fin, el sol, y el anima-
dor Félix de Gandera ha podido co-
menzar en Pierrefons la filmación
de exteriores de «Los misterios de
París)) .

Christina j acques ha comenzado
el montaje de su película « Y o soy
un prisionero», desopilan te come-
dia, cuyo pr o tago nista es e! cómico
TrameL

Armand Bernard, Florelle y Ro-
bert Arnoux continúan la interpre-
tación de «Noche de novios».

Marcel Didier comenzará en bre-
ve la filmación de « Molino en el
sol», secundado por Mónica Ro-
lland, Milly Mathis, Alice Tissot y
Marcel Vallée. La mayor parte de
las escenas de la cinta se filmarán
al aire.

M UEBLES FORTUNA
A PLAZOS Y AL CONT ADO - PRECIOS SIN COMPETENCr A

ESPECIALIDAD EN DORMITORIOS
FABRICACIÓN PROPIA - FACILIDAD EN EL fAGO

HOSPIT AL, 114'
TELÉFONOnmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAZ3010

• PRINCESA, 32

TELÉFONO Z3169

BARCELONA



JuliozyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA19j5

LA LEY FRANCESA PARA EL
CONTINGENTE DE FILMS EN

1935-36

Como cada año, el Gobierno fran-
cés ha renovado las disposiciones
sobre el contingente de películas,
cuya vigencia viene datando del 1.0

de julio de cada año al 3O de junio
del siguiente. El decreto de I 935-
36 es una reproducción exacta del
que rige actualmente. No pone lími-
tes a las actualidades, dibujos ni do-
cumentales de menos de 900 me-
tros. Todos los films quedan sujetos
a la previa censura. La importación
de películas de más de 900 metros
sigue limitada al número de 94 films
por semestre, y en cuanto a su pro-
yección en versión original, queda
limitada a cinco cines en .el depar-
tamento del Sena y diez salones en
los restantes departamentos, con un
máximo de dos cines por departa-
mento.

Para proyectarse estos films ex-
tranjeros en los resteêntes cines de
F rancia, tendrán que estar doblados
en francés, doblaje que se hará pre-
cisamente en Francia, y en los pri-
meros metros del films se hará cons-
tar en qué localidad se hizo el do-
ble, artistas que interpretan la par-
te visual y la parte hablada y elti-
tulo de la cinta en la versión origi-
nal. con su traducción en francés.

DURANTE EL VIAJE INAGURAL
DEL "NORMAND1J.::» SE FILMA

BOZAMBO

La producción London Films
«Bozambo», basada en la novela de
Edgar Wallace «San ders of the Ri-
ver», que se viene proyectando des-
de hace nueve semanas en el tea-
tro de Leicestr Squar , ha sido esco-
gida para ser proyectada en el mag-
nífico cine que constituye uno de los
alicientes del nuevo gigante de los
mares, el trasatlántico francés «Nor-
man die», en su viaje inaugural a
América, recién efectuado. Esto
constituye una nueva prueba del in-
teres que despierta la película, ro-
dada en su mayor parte en Africa
por Zoltan Korda, con Paul Robe-
son y Leslie Banks como estrellas.

EL CAMERAMAN HENRY BA-
RREYRE VENDRA A BARCE-

LONA

Para rodar su película "El Pa-
raíso recobrado» Fïlms Minerva ha
contratado al célebre operador fran-
cés Barreyre. Especializado en films
de gran «mise en scene», Barreyre
es una garantía para la película que
han de interpretar Alady, Nolla, Le-
pe, Ruiz París, Antoñtai Arqués y
Mapy Cortés.

Como films realizados en Francia
podemos citarzyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA« T eodoro y Corripa-SRQPONMLKJIHGFEDCBA
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fiia n , c(El rey de la frescos» y la
gran producción espectacular « Mi-
rages de París», entre otras.

MAE WEST, ESCRITORA

La próxima pelicuj a de ÏvlaeVI est
tendrá como ro n do Alaska y los
buscadores de oro de años, atrás.
Mae West escribirá el argumento.

f-iiòtoria de una entrevieta malogradanmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

(cieue de la f1lig, J L,

-Oh, eso depende ... Me gusta-
ría un sombrero así, con unas tlores
muy llilmatívas-continuó Grace
Moore sin dar su brazo a torcer.

Yo sigo las incidencias de esta
malograda interviú, al tiempo que
trato de colocar un encendedor muy
práctico a ValentÍn Parera. El no-
table actor español me escucha con
aire de cansancio, diciendo que tie-
ne muchos encendedores inservibles,
y que a~tualmente no necesita nada;
pero yo le llamo particularmente la
atención sobre un modelo austríaco,
muy poco práctico pero que se ven-
de, por haberse puesto de moda,
y parece que piensa a interesarse.
En tanto le pregunto con el aire más
inocente de un vendedor de encen-

dedores:
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-Su esposa ha hecho una gran
película, ¿ verdad, usted? Yo he vis-
to cómo el público la aplaudía a ra-

biar.
-¿ Cuál es el último precio de

este sombrero·?-pregunta Valentín
Par era eludiendo la respuesta.

Grace Moore, que ha estado ob-
servando, primero con gran extrañe-
za, después con asombro y luego con
horror el antiestético sombrero de
Germaine, sufre la más decepcionan-
te impresión cuando mi amiga ex-
dama con una convicción inaudita:

-Mi casa le servirá estupenda-
mente bien. Con decirle a usted que
yo no llevó más que los sombreros
de nuestro almacén ...

Germaine, dicho en perfecto es-
pañol, ha metido -la pata. La cosa
ya no tiene remedio. Es preciso reti-
rarse dignamente, como corresponde
a un buen periodista; pero ValentÍn
Par era que ahorazyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAern pieza a intere-
sarse por los encendedores, porque
viene a España y quiere regalar al-
gunos a sus amigos, me pideprecio
de por mayor, y yo estoy en un con-
Ricto, porque no he comprado más
que uno de cada clase.

-Mire usted ... Francamente, yo
no soy ningún gitano, no soy más
que un simple periodista que, por
medio de este subterfugio, he inten-
tado celebrar con ustedes una inter-
viú. ¿ Me quiere usted hacer unas
declaraciones para mi revista espa-

ñola?

Al oír estas palabras los ojos de
ValentÍn Parera se iluminan y brota
una sonrisa de sus labios,

-P erfectamen te-dice-: le voy
a decir a usted lo que le interese, a
condición de que.rne regale este en-
cendedor tan original.

Hacemos el pacto y ValentÍn Pa-
rera nos hace unas declaraciones
muy amenas acerca de sus planes
que son esta vez puramente positi-
vos. Grace Moore, a quien su marido
explica lo que ocurre, no puede evi-
tar un comentario:

-Ya decía yo ,J:]ue este sombre-
ro ...

Por fin se ha descubierto el pas-
tel, gracias a la poca habilidad de
Germaine, y ya hablamos claros con
esta pareja internacional que tiene,
hoy día, las simpatías de todos los
públicos. Grace Moore, con encanta-
dora vehemencia, nos pide que no
digamos a nadie que están pasando
en París unas semanas de descanso,
libres de toda curiosa preocupación,

como un sencillo matrimonio provin-
ciano que ha venido a pasar sus va-
caciones en París.

-Por allá, en Cannes-asevera
Grace Moore-, la vida se nos hace
imposible. Siempre recibimos visitas
de periodistas, curiosos y admirado-
res; siempre estamos pendientes del
objetivo de los fotógrafos y los afi-
cionados y no podemos gozar un
momento de paz. Puedo asegurarle
que ahora gozamos plenamente de
la luna de miel por primera vez des-
de que nos casamos.

Al decir esto, los ojos deCrace
Moore, tan azules, tan bellos, tan
expresivos, sonríen a ValentÍn Pa-
rera.

Tal vez, por natural efusión o qui-
zás con objeto de pagarnos el silen-
cio, el simpático matrimonio nos ha
sentado esta noche en su mesa. Ger-
maine ya no luce el anacrónico som-
brero. Está realmente elegante.

y en el curso de la cena nos en-
teramos de un sinnúmero de cosas
interesantes: de que Grace Moore
es muy aficionada a la vida domésti-
ca, aue ama a 'su marido sobre to-
das las cosas, que tiene 'cifrada la
mayor ilusión de su vida en vivir-eri

el apacible rincón de Cannes, donde
posee una quinta. De ella viene y a
eUa volverán después de estos días
en París. Desde allí no se sabe dón-
de dirigirán sus pasos esta errante
pareja. Parera tienes deseos de ha-
cer un viaje a España. Grace Moore,
a quien encanta el deseo de su ma-
rido, tiene también deseos de hacer
una visita a Milán y Roma, donde
pasó algunos años de bohemia. Ya
veremos lo que resuelven. El cable
y el teléfono nos hablarán de ello,
siguiendo sus pasos con la curiosi-
dad insaciable con que los periodis-
tas siguen a las personalidades, sin
descanso, sin pi,i-dad ...

IImlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
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Su amor propio le impidió exigir una ex-
plicación 'a. su novia y se fué directamente
a su padre para saber lo que había de cierto
en aquellos propósitos que se decían. Y des-
pués de la conversación con Winters, John

salió convencido de la verdad de la mur'
m uración y huyó de! pueblo sin despedirse

de Vergie.'
Adivinó .la muchacha e! motivo de aque-

Ha: huída y compadeció en un principio a

John sabiendo el amor que por ella sentía.
.t.ste mismo convencim iento h izo que per-

maneciera en ella firme e! amor que siempre
sintió por él y que 'a pesar .de su ausencia si-
guiera amándole con igual fuerza que cuando

eran novios.

Como siempre hay algunas almas caritati-

vas que se dedican a traer y llevar noticias
desagradables, no tardó en llegar a oídos
de Vergie que john h'abia huí do de! pue-
blo a resultas de la coriversacióri que tuvo

con su padre.
Interrogó la joven al autor de sus días,

pero no obtuvo ninguna respuesta a su pre-
gunta, y Vergie se propuso enterarse por sí
misma del verdadero motivo que había he-

cho huir a su amado de su laclo.

Algunas semanas después, supo la ver-
dad, tuvo un altercado con su padre, que
quería imponerle como esposo a Hugo, y
huyó de su casa par'a establecerse por su
propia cuenta en aque! establecimiento de
modas, donde poco a poco habían ido acu-
diendo todas las e!egantes de la pobl'a-

ción.
A partir de aque! momento, quedaron ro-

tas para siempre las re!aciones entre Win-
ters y su hija, si bien ésta jamás habló en
contra de su padre, ni hizo el menor co-
mentario que significase un reproche hacia
el que 'tan cruel mente había labrado su des-

gracia.

Siguió con vivo interés toda la vida de
john lejos de allí, y por los periódicos se
enteró de que sehabía casado y de que se

presentaba a diputado por Parkville.

El día que leyó la noticia de su boda,' la

infeliz muchacha lloró amargamente, com-
prendiendo que y'a era imposible para. ella la
felicidad de aquel amor, pero supo guardar
aquella "pena íntimamente' para que nadie

pudiera hacer de su amor un motivo de co-

mentarios.

,Y'a dudaba Vergie que podría ver de nue-

vo' a John, cuando éste se presentaba de im-
proviso en el pueblo y acompañado de su
esposa. El suplicio era, por lo tanto, ma-
yor y más cruel, pero ella, alma generosa y

valiente, s'abía sobreponerse a los sinsabores
de la vida y sufrir a solas su pesar.

La llegada de él despertaba en Vergiedor-:
midos recuerdos, la recordaban aquellas ho-
ras de inmensa felicidad pasadas a su lado,
las palabras de encendido amor que tantas
veces le dijera y sus labios sonreían melancó-
licamente como si estuviera viviendo aquellos

momentos que jamás podría olvidar.

No acusaba a John de nada, porque esta-
ba segura de que él no había tenido la cul-
pa de cuanto hab ia ocurrido entre ellos y

hasta adivinaba que aquella. boda se había
realizado en contra de su misma volunt'ad.

La llegada de John, bíenpreperada por

sus am igos, tuvo un recib im iento apoteósi-

co, y mientras que todos aclamaban al fu-

turo difutado, Hugo subía los baúles de John
al hote donde debía parar. La muchacha que
habia sido tomada como doncella, le indicó
e! lugar donde debía ponerlos, y al ver
con la facilidad con que subía los baules,

le dijo bromeando:

-Poco tienes tú de débil, ¿ eh?
-Bah-exclamó Hugo sin dar importan-O

cia a su tr'abajo-. Esto es fácil.

-Pero pesa-comentó la doncella.
-Yo casi no lo noto-le contestó nueva-

mente Hugo, dejando el baúl donde lein-

dicó la doncella.
-No sabía que fueses tan fue'rte-ie dijo

la muchacha sonriéndole.
Mugo se la quedó mirando y al verla di-

ferente con- el uniforme de doncella le
respondió; ,

-l'ii yo que fueses tan. bonita. Debe ser
el, uniforme,

En esto apareció Shandwell y la mucha-
clía sé retiró mientras que john le decía

a Mugo;
_¿ \...uándo vas a subir los otros baúles?

-Ahora m ismo ...

Entonces se fijó John en quién -er a e! que
le subía los baúles y le preguntó, con un
tono en el que no podía disimular los ce-

los:
-¿ Qué tal su esposa, Hugo?
-1::1 muchacho movió la cabeza negativa-

mente y le~ respondió:
- Yo no tengo esposa, Mr. Shadwell.
-¿ Cómo que no?... ¿ No se casó usted

con Vergie Winters ? Su padre me dijo .. ,
-Sí --1" atajo Hugo-s-. ::iu padre quería ca-

sar nor I »ero V ergie se nego siempre.

_¿o '{ ella está b.en ?-preguntó John de-

seando adquirir noticias deIa única mujer
que había amado en su vida,

-Sí, está bien-respondió Hugo-, Se se-
paró de su padre y ahora tiene una som-

b r e r e r ía .

-Grac.ias, M'ac Queen-terminó diciéndole
John, al mismo tiempo que le entregaba un
billete como pago del trabajo que le había

hecho,
Desde aquel momento una idea se clavó

en la mente de John, volver a ver a Vergie.
El amor que siempre había sentido por ella,
revivía con más fuerza en su corazón y se

acusaba a sí mismo de su acción por el aban-
dono en que h'abía tenido a la muchacha,
al mismo tiempo que por la duda que había
dado albergue en sÍ. Necesitaba verla para
pedirle perdón por aquel dafio que involuta-
riamente le había hecho y para justificar

su .conducta. No quería que entre ellos dos
existiese la menor sombra de un acto injusto
y esta afán y el mismo amor que sentía le
impulsó a ir aquella misma tarde a l'a som-

brerería- de Vergie.
Estaba ésta a punto de cerrar el estableci-

miento. cuando llamaron 'a la puerta, y fué
ella misma a abrir. Su asombro no tuvo
límites cuando vió aparecer en e! dintel de
la puerta a John. Por unos segundos quedó
indecisa, sin saber qué h'acer , hasta que por

fin exclarnó :
-¿ Eres tú, John?
-Sí-respondió él-. ¿ Me dejas entrar?
Por toda contestación la joven abrió la

puerta y una vez que hubo entrado la ce-
tró para evitar la visita de ningún importuno.
Lo condujo hasta el interior de la vivienda
y cuando estuvieron allí Vergie siguió dicién-

dole:
-No te has casado con Hugo Mac Queen.

-Claro que no-respondió ella.
-Pues tu padre me lo d'ió por seguro,
-Lo sé-respondió Vergie-. ¿ Por eso te

fuiste sin decirme adiós?. ¿ Qué te dijo?
-Me dijo que era de «ley» que Hugo se

casase contigo,., i Y yo fuí capaz de creerlo!
Vergie quedó un momento en silencio has-

ta que por fin le interrogó;
_¿ y por qué te dijo mi padre esa men-

tira, que sabía había de destrozarme la

vida?
-Lo ignoro-respondió john, demostr'an-

do en sus palabras el dolor que sentía-o Me
dijo que estabas gravemente comprometida
con é.1" y yo no quise ser un estorbo para lo
que ren aquel entonces creí'a que debía ser tu

felicidad. '
-Pues no era cierto nada de lo que te dijo

-respondi.ó Vergie-. Parece increíble que
mi padre ... Pero ahora veo elaro todo. Ahora

comprendo para qué- era aquel- dinero.

-i Qué dinero ?-preguntó John, sin saber
a qué se refería la joven.

-No debiera decírtelo, porque una hija:

debe ocultar los defectos de su padre, pero.
se trata de mi amor y quiero que lo sepas,
aunque te ruego que luego lo olvides-si-
guió diciéndole ella-. El no quise decirme
por qué le dieron los 10.000 dólares ...

-¿ y quién fué el que le dió ese dinero'!
-El padre de tu esposa-le confesó Ver-

gie-. Yo vi el cheque.. Mi padre cobró-
10.000' délares por decirte esa infame men-
tira, Comprendo 'ahora tu desesperación cuan-

do hablaste con él.
-Sí, Vergie-respondió John cogiéndola las

manos amorosamente-o En aquel momento

creí enloquecer. .. Por eso me fuí del pueblo .. _
La muchacha, sin apartarse del brazo en

que la tenía finalmente John suspiró con

tr isteza.
-Han hecho de nosotros lo que han que-

rido ... ¿No es así? _.
-Sí, Vergie, y lo:'peor de todo esto es

que tengo la seguridad,-.d"~ que mi esposa lo,
sabe. Estoy seguro de~'que ella fué particip=
de esta compra que h'icieron de mÍ. Pero no-
me importa. ¿ Tú me quieres aún, Ve rg ie>
i Yo no he cesado de pensar en ti ni un solo

dí'a!
Vergie no podía sustraerse a aquella pa-'

sión que siempre había sentido por él. Era
sincera en todos sus afectos y no quiso ne-
garle que le amaba de igual form'a que cuan-

do eran novios, y le dijo:
-Sí, john. Mi amor durará tanto como mi-

vida. No he amado a ningún hombre más que
a ti y en el recuerdo de 'este amor, y más
ahor'a que sé que me quieres, cifraré tod'a:

mi felicidad. •
Sin que ellos mismos se dieran cuenta, eT

abrazo se fué haciendo más fuerte, sentían:
sus alientos el uno junto al otro y en sus
ojos resplandecía la llama de aquel 'amor que

siem .pre se tuvieron.

Sus labios se unieron en beso de profunda:
posesión y nuevamente sus almas vibraron

al influjo de una pasión desbordante.

LOS PROTAGONISTAS

Al dí'a siguiente comenzaba la propaganda:
de Jonh para que lo eligieran diputado, Por
todo el pueblo no se veían más que carteles
con su nombre y retrato y en grandes carac-

teres se leía: i Votad a Shadwell!
Su triunfo casi podía darse por desconta-

do y en la plaza del pueblo se levantó una
especie de tablado para que hablase John.

Todo el pueblo acudió a oirlo y las her-,
m'anas T urner hablaban con e! banquero

local y le preguntaban:
-Ustedes, los banqueros, votarán por Sad-

well, i verdad?
-Claro que sí-respondió el banquero.
-Pues si las mujeres votásemos, no triunfa-

r ía.
-i Por qué ?-le preguntó el banquero,
-Porque yo no votaría por un hombre que

se pone en evid 'enci'a por una mujer.

-I Y quién es es hombre, Shadwell ?-pre-

guntó algo extrañado el banquero.
-Claro que sí-siguió diciéndole la mayor

de las dos hermanas-, Nosotras le hemos
visto juntos en el Parque, anoche .. ,i Des-
pués de las once de la noche I

El banquero se encogió de hombros y sin'
dar importancia a lo que le decía, le respon-

dió:
-También yo voy al Parque a pasear el'

perro. .
-Pero es que Vergie y él no llevaban nin-

gún perro-murmuró la hermana m'ayor.
Iban sentándose todos los aue tenían sitio-

oreferido en aauel mitin, y el juez del pue-
blo, que se hallaba al lado d'e la esposa de

Shadwell, la decía 'a ésta:
-Mrs. Shadwell, su marido tiene un por-

venir espléndido en la política,

.'17
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-Tal creo, señor juez-respondió ufana-
mente la esposa del político.

La mujer del juez intervino en laconve r-
<ación, y le dijo;

-Mi marido cree qtÍe john Ileg'ará aPresi-
dente. '

-Es verdad-afirme> el juez-o Lo creo
así... ¿ Por qué razón' no ha de llegar con
el talento que tiene?

Entre los que habian ido e escuchar ajhon ,
estaba también Vergie. Advertíase en' ella
una lelicidad inmensa, que apenas si podía
disimular. Por hn había conseguido ser feliz
con el hombre a quiezyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAn.anto amaba, y en
aquel .instanre, al saber que el amor de john
era solamente suyo, se sentía más feliz to-
davía.

L:no de los amigos de john hizo lapr esen-
tación del candidato 'adrputado diciendo ;

-Hoy nos honramos con tener entre nos-
otros un hombre digno, un hombre que sa-
brá imponer su propia dignidad a la política
del \Jaís... john Shandwell, nació en este
p ue b o ... Park Shadwell, su abuelo, fué uno
de los func'adores de «Pakviíle». .. ,.'

y mientras que aquél hacía la presentación,
los protagonistas principales de cuanto ocu-
iría hablaban consigo mismos y comentabanzyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
lo que vefan , El padre de la esposa de John
miraba a todos los que estaban reunidos y
luego se fijaba en el que había elegido por
yerno, y se decía;

-La gente de este pueblo es muy insul-
sa, pero yo supe elegir bien.

Su esposa, por su parte, se decía;
-John está destinado 'a triunfar. Creo que

pronto nos veremos enWásb ington.
Vergie pensaba diferentemente de ellos.

Para ella no era la ambición lo importante,mlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
sino el amor que sentía por él, y m ientras

sus ojos se recreaban en lacontempl'ación de!
hombre amado,' su pensamiento decía ;

- jhon, mi corazón se desborda cuando te
miro... A pesar de todos, eres mío, mío-,
y mirando hacia el lugar donde estaba su es-
nosa, siguió diciéndose; -Allí está ella.¿ Se
lo arrebaté yo o me lo arrebató ella a mí?
Mira hacia aquí, será mejor desviar la mi-
rarla, no vaya a sospechar algo.

Pero la esposa de John la había visto mi-
rar la fijamente y se dijo extrañada;

~(Quién será esa muchacha que no deja
de mirarme? .

john, por su parte, pensaba
-i Qué hermoso pueblo! Será una labor

muy grata ~repres'en~ar a esta: g~nte.s serici-
Il'as y buenas i Donde estara Vere ie > Ah,
ya la veo allí Pero es preciso-atender al dis-
curso, pensaré lo que debo decir.

Otro de los reunidos, el hijo del reverendo,
miraba a Sadie, la empleada de Vergie, y se
decía entusiasmado ; ,

-¡ Qué bonita está Sadie! y nadie ha de- .
bido besarla .aún . Me casaré con ella, cuando
me asciendan en l'a oficina.

Pero Sadie pensaba de muy distinto mo.do
que él, y mientras hablaba e! que hada la
presentación de John se decía interiormente;

-j Qué tonterías dice este tipo! ¡ Qué pue-
bl'acho más indecente ! Tendré que irme a
la ciudad, a buscarme un tipo con plata.

y por último, el padre de Vergie miraba
a su hija y se preguntaba;

--'.1 Averiguará Vergie algún dí'a lo de los
10.000 dólares? Bah. de to.das maneras, no

tiene importancia: .. Todo aquello no era más
que un amorcillo que ya parece haberse ter-
minado ... No hay más que ver lo tranquilos

que. están los dos.
Le tocó el turno a John de tener que ha-

blar y se levantó para decir;
-Me sentiré orgulloso de representar a to-

dos ustedes en Wáshington, en el caso de
que me e!ijan diputado. Si consigo vuestra
confianza, yo os prometo constru ir una c'anal

.hasta el río Mississip i.
Una salva de aplausos acogieron esta pro-

mesa y por todas partes empez'aron a vito-

rear al futuro diputado.
Vergie no era d'e las que menos aplaudía

y aquellos vítores parecía que era ell'a mismo
Quien los recibía, al ver cómo .John la miraba
de vez en cuando y le sonreía. Durante todo
el día no se habló de otra cosa que de la
próxima elección de! futuro diputado v to-
dos daban por descontado el éxito de J,ohn.

En el único café que había en el pueblo
d iscutían sobre el resultado d'e las próxi-
mas elecciones, y un p'arroquiano decía al
dueño. hombre de gran predominio sobre
Ios habitantes de la población;

-Apuesto lo que queráis a que Shadwall
sale elegido.

-También lo creo yo-respondió el dueño
del café-o Si le eligen y hace el canal, ga-
naré una fortuna. Le diré que lo haga pasar
por mis propiedades.

El otro Id miró burlonamente y le con-
testó;

-¿Crees que Shadwell se dejará sobornar?
. El no se dejará mandar por nadie.

-Pero a mí me obedecerá, si quiere vo-
tos-replicó convencido el dueñò del café.

Al mismo tiempo que esta conversación se
desanollaba en el caté, en la'tien.da de v er-
gie .se presen l'ahanmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAel reverendo Prestan y le
decía a la joven;

-He venido porque quiero hablar con us-
ted a solas un momento. '

-Pase por aquí,' Mr. Prestorr-c-le dijo I
joven acompañándole hastael interior de l'a
tienda, mientras que quedaban en ella Barry,
el hijo de Prestan, 'Y Sadie.

Aquél, cada \ ez más enamorado de la mue
ch'acha, se. acercó a ella y le preguntó;
,-eT ienes alguna cita esta, noche?

-::ií~respondió elta~. Tengo alguien que
me ha invitado a dar un paseo. ~.

-Pero podrías faltar a è'sa cita si quisie-
ras-le dijo el' muchacho insinuante.
- -Quizás-respond~ò la m'uchacha-. Vea-

mos qué quieres.

y mientras que los dos jóvenes se ponían
de acuerdo para encontrarse aquella noche,
Mr. Prestan Íe daba cuenta a Vergie de los
fumares que corrían acerca de sus amores

con Shadwell. y le decía;
- \lo es que yo quiera dar crédito a esas

hab lillas, pero como comprenderá no puedo
prestar mi apoyo a un hombre que se ex-
pone a un posible escándalo ...¿ Verdad que
usted me comprende?

Vergie bajó la cabeza asintiendo, al mis-
mo tiempo que experimentaba el dolor que
le producían las palabras de Prestan, que
siguió diciéndola;

-Yo creo que con mi inRuencia john
Shadwell llegará al Congreso.

-\jo lo dudo. Mr. Prestan-respondió la
joven sabiendo la gran influencia que tenía
entre los habitantes de Parkville-. Le 'agra-
dezco que haya venido, porque así podré
convencerle de que está en un error respecto

a Mr. Shadwell.
-Ya me suponía yo que to.do eran ca-

lumnias-respondió bondadosamente mister
Presten.

-Desde luego-volvió a decirle Vergie, h'a-
ciendo- un gran esfuerzo __para apare.cer se'-

rena y que su vis itanteino advirtiese la pena

que la embargab'a en' aquellos instantes-o
Mr. Shadwell ha venido a verme varias ve'.'
ces, pero sólo en calidgc:l de abogado·''-

-Lo .corn p re n.do perf ecramente-e-le dijo
Mr. Prestan, que por su Darte no quería
'ahondar demasiado en aquel asunto--. Pero
usted comprenderá ...

-No siga-le interrumpió Vergie-. En lo
sucesivo, no habrá razón alguna para que
Mr. Shadwell vuelva 'a verme. .

-M.uchas gracias, Vergie-terminó dicién-
dole M.r. Prestan, al mismo tiempo que se
disponía a salir-o Puede contar que míster
Shadwall saldrá elegido.

-Me alegraré que así se'a-Ie contestó son-
riendo tristemente Vergie-. Siempre hemos
sido buenos amigos y su fortuna me alegra.

La misma Vergie le acompañó hasta la
puerta, y una vez que la hubo cerrado,. se
encerró en su casa y se dejó caer sobre el
sofá. llorando amargamente.

Ni ella misma supo el tiempo que pasó en
'aquella actitud. Se hallaba en un estado de
inconsciencia y su único pensam iento era

la idea de tener que renunciar al hombre
que tanto amaba, al hombre que le había
entregado con su amor cuanto una mujer

puede ofrecer al ser querido.
De pronto sintió que la puerta se abría

y se levantó ráp idamerite. No podía ser nadie
más que john, porque él era el ú.nico-q'uc
tenía la otra llave de la casa. En efecto, era
John que entraba, y al verlo, la infeliz joven
corr ió a sus brazos y ocu ltó su rostro en su

pecho, sintiendo que era más Fuerte la con-
goja que la atormentaba en aquel instante de
suprema renunciación.

-John-ey,c1amó ella-o Si supieras qué
alegría 'me das con tu llegada.

-Lo sé-respondió élabrazé r-dola con in-
menso cariño-c-. Yo he sido feliz pensando
nada más que tú me a~uardabas.SRQPONMLKJIHGFEDCBA
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Mas al ver en sus ojos las señales de las
lágrimas le levantó mimosamente lacarita y
le preguntó extrañado;

-¿Por qué has llorado?

-t.s que ... he recibido una visita muyim-
portante. Ha estado a verme Mr. Prestan.

john comprendió que la visil'a de aquel
individuo nada bueno podría traer para sus
relaciones con Vergie, y preguntó sobresal-
tado;

-¿A qué vino?

'- -Pues ... es que ... 'p1\rece que estamos .dan-
do un escándalo y que amenazo con mi ca-
sifio tu porven ir.

-De mi porvenir me cuidaré yo y no ne-
cesito guard ianes n inguno-respondió seca-

mente John, molestado por la intromisión de
aquel individuo--. ¿ Qué le has dicho?

-Le die que has venido aquí en calidad
de abog'ado solamente y que en lo sucesivo
DO volverías a visitarme.

, john se separó rápidamente .de ella, como
si hubiese estallado una bomba a sus pies,y
exclamó sobresaltado;

-.ê¿N o d'irás eso' en serio?

-Sí, John, lo. digo en 'serio ...¿ No debo
hacer eso? .

John volvió 'a abrazarla, como si fuera una
chi.quilla, y le d ijo :

-1\Jada de eso debes hacer.¿ Tú crees que
un amor como el nuestro puede term inarse

porque digamos que se ha acabado? No,
Vergie. Nosotros nos queremos por encima
de todos y todos y ni Prestan, ni todo el
pueblo junto serán capaces de separarme de
ti. Y'a' me separé una vez creído en que no
me amabas y no quiero volver a viv ir otra

vez en el infierno en que estuve. Nosotros
nos seguiremos viendo como hasta ahora y
si le molesta a Prestan que me retire su pro-
tección. .

-¿Pero y su influencia política ?-le dijo
ella.

-¿Qué me importa a m í su influenci'a po-

lítica ?.: ¿ Acaso no tengo yo talento s-ufi-
ciente para abrirme paso, sin necesidad de
que nadie me ayude? Prestan haveni.do ~
asustarte, pero no te importe ...Si no soy
diputado, me importa poco no serlo.

-No, John-insistió Vergie-. Yo no quie-
ro ser ningún obstáculo en tu vida. No po-
demos hacer nada contra e! destino. Tú eres
un hombre casado y te debes a tu hogar, a
tu e:posa ...

-Pediré a Laura que se divorcie de mí.
-Eso es una locura-e-exclamó. .sebresalta-

da Vergie-. Eso sería un escándalo terrible
y perderías todo lo que has conquistado ..
¡ No lo consentiré!

Poco me importa todo lo que no seas tú ...
¿ De qué me serviría· el triunfo si tenia que
renunciar a tí? .. No consentiré nunca que te

separes de mi.

-Pero debes pens'ar bien, .Iohn-respondió
ella tratando de convencerlo, a pesar de! do-
lor que aquello le causaba-o Debes com-
prender que nadie aprobaría tu divorcio. De-
bo renunciar a ti, aunque siga amándote co-
mo siempre.

-¡ No, no y no !-exclamó enérgicamente
él-o ¿ Acaso debemos sacrificarnos así?¿ De
veras crees que dos seres que se aman pue-

den decirse adiós para siempre? Idearemos
algún remedio ... Déjame pensar a mí ...

Y entre besos y çaricias, arrullándose como
dos chiquillos que sienten con toda la fuerza
de su juventud aquel amor más grande que
sus propias vidas, los dos enamorados ericon-
traroh el medio de seguir amándose sin que
nadie pudiera criticarlos. Para ello nada me-
jo, que no verse d'urante eldía. El iría a
verla de noche, cuando ya durmieran todos
los del pueblo y de esa forma nadie se ente-
raría de sus visitas. Renunciarfan a aquellos
paseos diarios por el parque y en la intimidad
de la casa de V'ergie cobijarían aquel amor
que siempre se habían tenido.

EL EGOISMO DE LAURA SHADWELL

Aquella noche, cuando .John salió de casa
de Vergie, procuró hacerlo en forma que na-
die lo viese y en cuanto estuvo en la calle
torció la esquina para disimular. M'as quiso
la suerte de que se tropezara con Sadiey
Barry que al verlo le dijo a la muchacha;

-Habrá est'ado con Vergie.

(cantil/liará en el próximo mimero;
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OTYL
Específico de" la

Astenia Genital (Impotencia)
Muy eficaz contra la neurastenia en todas sus tnanifestRciones

Producto .nagno e insustituible para recuperar la perdida felicidad conyugal

FoskolarsyI DutreDl.

Cura el empobrecimiento o r qá n ico cualquiera que sea suca u s a ; combate de una 'maneraeficaz el Escro-

fulismo y el Raquitismo; restablece las fuerzas a¡¡¡otadas, de resultados positivos y rápidos en las depre-

siones ocasionadas por las enfermeJades microbianas que atacan la nutrición y disminuyen la r'es.iste nciu

de las cé! ulas; el mejor reconstituyente parazyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAtomar después de la ¡zripe, de la bronco=neumonía, la

pleurosía y durante el paludismo;co mba.te la Anemia y Cloro-anemia; aumenta el apetíto.

Granulado: Una medidaa rte s de las comidas, solo o diluido en a¡zua o leche. Precio:7,75

pesetas frasco.

Vino: Una cucharada ¡¡¡-randeantes de las comidas. Precio:(j,75 pesetas inyectables del' c. c.

y de 2 c. c.

Antigastrálgícos DutreDl.

De ¡¡¡ran e6cacia en las enfermedades del estó mago; estimula el apetito y las secreciones; se prescrihe

como un exce lente eupéptico, en las dispepsias bipo sté oicas , dispepsias con fermentaciones anormales,

gástricas. hlperacíclíe , pirosis; calman l'os vómitos debidos a una "Iteración or¡¡¡ánica o funcional del

es tó mago .

Uno o dos sellos antes de lascorní das. Precio: 6,75 pesetas.

Gyneol DutreDl.
(Anti=Abortivo)

Preparación vaso-constrictora, con predominio pelviano ygran hemostá(ico; actúa también como sedante

y antiespasmódico (especialmente uterino).

Se emplea con éxito en la hemoHoe de las histéricas, en las epistaxis en las hemorra¡¡¡ias hemorroidales-

y en los hematomas de orí qen renal. Muy útil en las disminorreas.

Dosis: 25 gotas tres veces al día. Precio:7,75 pesetas.

Yodipeptán DutreDl.
Gotas, Elixir, Inyectables

Indicado para combatir: Linfatismo; Escrofulismo, Artritismo, ARTERIO=ESCLEROSIS. Hemorra¡¡¡-ia

cerebral (Feridura). Fati¡¡¡acerebral, Asma, Enfisema pulmonar, Reumatismo. etc. '

Indicaciones en el folleto.

Precio,s: Gotas,6,75; Elix;r, 6,75; Inyectables de 1 c. c.,7,75; de 2 c. c.,10,25 pesetas.

Bio=PulDl.
nOJ:Dbre registrado (específico)

Pul.no" Bronquial
(Anti. bacilar)

Combate Bronquitis agudas y cromcas, Catarros, Asma, Ple~resia, Gríppe y Toses pertinaces; es el

tratamiento más indicado contra l~~ afecciones pulmonaresy bronquiales. No perjudica ni ocasiona

ningún 'trastorno ¡¡¡-ásf:rico,corno muchos otros. Cura la tos después de curar las causas de la misma.

Dosis: de tres a cinco cucharadas ¡¡¡-randesal día. Precio:6,75 pesetas frasco.

Estos son algunas de las especialidades de los LaboratoriosDUTR:EM y COtnO tales se recotnÍendan

por su exceléncia y eficacia.

Para folletos eratis y detnás infortnaciones, dirieirse a los citados Laboratoriosl
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Un esfuerzo inútil re=

presenta el pretender

mo diticar la silueta aju.s-

tándese exageradamen-zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
te la faja o 'el cors et,

Todas las señoras sabe~

lo imposible que es 10=

grar un resultado con

este procedimiento,

pues to que las presiones

forzadas s610cons igu eri.

un de.s plazam ient'ozyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAd~:
la gra sa y su concentra=

cié n en diversos lugares,

especialmente en los

bordes de la faja (<<neu=

má.ttcos »}, que p ro d.u-

c e n no sólo efectos in=

gratos a la vista, sino

que .ponen más en eví-

dencia un defecto que

todas desean ocultar. /

.. Una faja .bíen ajustada

es muy conveniente,

p erò sus efectos sólo

son per iecfos sobre un

cuerpo del que se ha

eliminado de antemano

la grasa superflua. / Para

lograr este fin existen

varios procedimientos

.de dudoso resultado:

r egime n alimenticios

ejercicio, medicamento,

nocivos, e tc.: pero ú.ni«

cafhent'e existe 'unmé-

todo sano y' eficaz:

GELEE MITZA.

GELEE M[TZA no es preparado de perfumería, sino que es Un principio científico aplicado

a combatir la enfermedad de la grasa que amenaza los mejores años de la mujer. La obesidad

es, en efecto, un fantasma' que amarga muchas caras bonitas.GELEE MITZA alejará

definitivamente ese fantasma reduciendo rápidamente aquel las pa rf es excesivamente desarro=

lladas y devolviendo al cuerpo sus propordones normales. / GELEE. MITZA actúa mediante

fricciones s obr e l~s' p art e s que sedes ea n adelgazar, s in dañar la piel ni molestar lo más mínimo.

GELEE M1TZA se prepara en un laboratorio solvente por químicos especializados, y es lo

único que lleva unida la eficacia conla salud. / Pida ho~ mismo ~l folleto explicativo de

Estétiq ~:Ííi:za, q'ue enviamos grafuifsamerrte, en el cual h~llará usted, entre otros detalles

cur ioso s, las proporciones que corresp.o:tid.ena,su.es.tatura: / Precio: 18,75. Contra envío de

té' .19;55 ,Eor giro postal se remite por _correo certificado. / LABORATORIO DEL DR.

VILk'DOT, 5eccióh"F:M. 'l, 'Consejo de Ciento, 303, Barcelona. De venta en los principales

centros de específicos y perfumerías de España.ONMLKJIHGFEDCBAP I D A F O L L E T O G R A T I S


